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1. INTRODUCCIÓN A LA LAVANDERÍA Y PLANCHADO PROFESIONAL 

1.1. Objetivos del curso y competencias a desarrollar 

El Curso de Lavandería y Planchado Profesional tiene como objetivo principal capacitar a los 

participantes para realizar tareas de lavado, secado, planchado, desinfección y tratamiento de 

prendas textiles de forma segura, eficiente y conforme a la normativa vigente en materia de 

prevención de riesgos laborales y estándares de calidad del sector. 

El profesional de lavandería desempeña un papel esencial en el funcionamiento diario de hoteles, 

hospitales, residencias, industrias y otros centros donde la higiene y la correcta presentación de los 

textiles resultan fundamentales. Su labor influye directamente en la salud de los usuarios, en la 

imagen de la empresa y en la conservación adecuada de los materiales textiles. 

Una formación adecuada permite al operario comprender el proceso completo del tratamiento textil, 

anticiparse a posibles incidencias, seleccionar correctamente programas y productos, y aplicar 

medidas preventivas que reduzcan riesgos y errores. Además, favorece entornos de trabajo más 

seguros, organizados y eficientes, optimizando el uso de recursos como agua, energía y productos 

químicos. 

Este curso está dirigido tanto a personas que se inician en el ámbito de la lavandería profesional como 

a trabajadores que ya desarrollan funciones similares y desean actualizar, reforzar o ampliar sus 

conocimientos. La formación resulta especialmente útil en entornos donde se exige precisión, 

responsabilidad y cumplimiento estricto de protocolos higiénicos. 

El curso proporciona una base sólida para comprender el alcance del puesto, actuar con criterio 

profesional y desarrollar las tareas diarias con autonomía progresiva, siempre dentro de los límites 

del puesto y bajo la supervisión correspondiente. 

Competencias que se desarrollan: 

• Conocimiento del proceso textil: Comprender las fases del lavado, secado, planchado y 

acabado, así como su correcta secuencia. 

• Identificación de tejidos: Reconocer tipos de fibras, símbolos de etiquetado y requisitos 

específicos de tratamiento. 

• Manejo de maquinaria: Utilizar de forma segura lavadoras, secadoras, calandras, planchas y 

otros equipos profesionales. 

• Aplicación de productos: Emplear correctamente detergentes, suavizantes y desinfectantes 

según las características de las prendas. 

• Seguridad y prevención: Identificar riesgos habituales en lavanderías y aplicar medidas 

preventivas adecuadas. 

• Organización del trabajo: Planificar tareas, priorizar actuaciones y mantener el orden en el 

área de trabajo. 
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• Control de calidad: Revisar el estado final de las prendas antes de su entrega o 

almacenamiento. 

Resultados esperados: 

• Mejora de la seguridad en la realización de tareas de lavandería. 

• Mayor eficacia en los procesos de lavado y planchado. 

• Reducción de errores y deterioro de prendas. 

• Incremento de la autonomía y responsabilidad del operario. 

• Mejora de la calidad del servicio y de la imagen del establecimiento. 

• Mayor confianza del profesional en la ejecución de sus funciones diarias. 

Ejemplo práctico: Un operario correctamente formado identifica que una prenda requiere lavado a 

baja temperatura y programa el ciclo adecuado. Además, utiliza la dosis exacta de detergente y 

verifica el resultado final, evitando encogimientos, daños en el tejido y posibles reclamaciones. 

1.2. Definición y funciones del servicio de lavandería y planchado 

El servicio de lavandería y planchado es el conjunto de actividades técnicas y organizativas destinadas 

al tratamiento integral de prendas textiles, incluyendo su recepción, clasificación, lavado, 

desinfección, secado, planchado, acabado y almacenamiento. Su finalidad es garantizar la higiene, 

conservación y correcta presentación de los textiles utilizados en distintos entornos profesionales. 

Este servicio puede desarrollarse en hoteles, hospitales, residencias, centros deportivos, industrias o 

lavanderías especializadas. En todos los casos, su objetivo es asegurar que las prendas se encuentren 

en óptimas condiciones de limpieza y uso, respetando siempre las características de cada tejido y los 

protocolos establecidos por la organización. 

El servicio de lavandería no se limita únicamente a la eliminación visible de suciedad, sino que cumple 

una función preventiva esencial, contribuyendo a la eliminación de microorganismos, al control de la 

contaminación cruzada y al mantenimiento de estándares sanitarios adecuados, especialmente en 

entornos sensibles como centros sanitarios o residenciales. 

Definición técnica: 

Conjunto organizado de procesos operativos destinados al tratamiento higiénico y conservación de 

textiles, realizados de forma segura, ordenada y eficiente, siguiendo procedimientos establecidos y 

respetando la normativa aplicable en materia de seguridad y salud laboral. 

Funciones principales del servicio de lavandería: 

• Recepción y clasificación de prendas según tipo de tejido, color y nivel de suciedad. 

• Separación de textiles conforme a criterios higiénicos y organizativos. 

• Lavado y desinfección mediante programas específicos y productos adecuados. 
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• Secado controlado según las características del material. 

• Planchado y acabado profesional respetando temperaturas y técnicas apropiadas. 

• Control de calidad antes de la entrega o almacenamiento. 

• Preparación, doblado y organización de las prendas tratadas. 

• Comunicación de incidencias detectadas durante el proceso. 

Estas funciones permiten mantener los textiles en condiciones adecuadas, prolongar su vida útil, 

prevenir riesgos sanitarios y asegurar una correcta presentación ante usuarios y clientes. 

Importancia del servicio: 

• Garantiza la higiene y la salud de los usuarios. 

• Reduce riesgos de contaminación y transmisión de agentes patógenos. 

• Prolonga la vida útil de los textiles mediante un tratamiento adecuado. 

• Mejora la imagen y profesionalidad de la empresa. 

• Favorece la organización interna y la eficiencia operativa. 

Ejemplo práctico: En un centro hospitalario, la ropa utilizada en una unidad específica se clasifica 

como textil potencialmente contaminado. El servicio de lavandería aplica un protocolo de separación, 

lavado a temperatura controlada y desinfección específica, asegurando que las prendas puedan volver 

a utilizarse sin riesgo para pacientes ni profesionales. 

1.3. Tipos de establecimientos: lavanderías industriales, hoteleras y hospitalarias 

El servicio de lavandería profesional puede desarrollarse en distintos tipos de establecimientos, cada 

uno con características técnicas, organizativas y sanitarias específicas. Las diferencias en volumen de 

trabajo, nivel de exigencia higiénica, tipología de textiles y tiempos de entrega influyen directamente 

en la planificación del servicio, en la selección de maquinaria y en la aplicación de protocolos internos. 

Conocer en profundidad las particularidades de cada entorno permite adaptar los procesos de 

clasificación, lavado, desinfección, secado y acabado a las necesidades reales del cliente o institución. 

Esta adaptación resulta clave para garantizar la calidad del resultado final, la seguridad del personal y 

el cumplimiento de estándares técnicos y normativos. 

No todos los textiles requieren el mismo tratamiento. Mientras que en el sector hotelero prima la 

presentación y suavidad del tejido, en el ámbito hospitalario la prioridad absoluta es la desinfección y 

la prevención de la contaminación cruzada. En el entorno industrial, la eficiencia productiva y la 

trazabilidad adquieren especial relevancia. 

El personal de lavandería debe comprender las exigencias propias de cada entorno para asegurar el 

cumplimiento de estándares técnicos, sanitarios y organizativos, actuando con criterio profesional en 

cada fase del proceso. 
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Principales tipos de establecimientos: 

• Lavanderías industriales externas: Gestionan grandes volúmenes de ropa procedente de 

múltiples clientes (hoteles, hospitales, restaurantes, empresas). Trabajan con sistemas de 

clasificación automatizada, control de lotes y trazabilidad informatizada. Priorizan la eficiencia 

operativa, la optimización de recursos, la reducción de costes por prenda procesada y el 

estricto cumplimiento de plazos de entrega. 

• Hoteles y alojamientos turísticos: Procesan ropa de cama, toallas, mantelería, cortinas, 

albornoces y textiles decorativos. La presentación impecable, el olor agradable, la suavidad del 

tejido y la uniformidad del planchado son aspectos esenciales, ya que influyen directamente 

en la percepción de calidad del cliente y en la imagen del establecimiento. 

• Centros sanitarios y hospitales: Manejan ropa clínica, uniformes, pijamas hospitalarios, 

sábanas, campos quirúrgicos y textiles potencialmente contaminados. Requieren protocolos 

estrictos de separación de ropa limpia y sucia, lavado a temperaturas controladas, uso de 

productos desinfectantes específicos y medidas rigurosas para evitar la contaminación 

cruzada. 

• Residencias y centros sociosanitarios: Combinan tratamiento de ropa personal con ropa de 

cama y textiles comunes. Exigen cuidado individualizado, identificación de prendas, control 

higiénico y respeto por las características particulares de cada usuario. 

Cada establecimiento impone exigencias particulares en materia de organización del trabajo, control 

de calidad, seguridad laboral y sostenibilidad. Por ello, la formación del personal debe contemplar 

estas diferencias y capacitar al operario para adaptar su actuación según el contexto. 

Factores que condicionan la organización del servicio: 

• Volumen diario de prendas a procesar. 

• Nivel de exigencia higiénica y sanitaria. 

• Tipología de tejidos predominantes. 

• Plazos de entrega establecidos. 

• Sistemas de trazabilidad y control interno. 

• Normativa específica aplicable según el sector. 

El conocimiento del tipo de establecimiento permite seleccionar correctamente los programas de 

lavado, ajustar temperaturas, establecer circuitos diferenciados de ropa limpia y sucia, planificar 

turnos de trabajo y aplicar medidas preventivas específicas cuando la higiene resulta crítica. 

Ejemplo práctico: En una lavandería hospitalaria, la ropa procedente de quirófano se clasifica por 

separado en contenedores identificados y se somete a programas de lavado con temperaturas 

elevadas y desinfectantes específicos. Gracias a este protocolo diferenciado, se garantiza la 

eliminación de agentes patógenos, se evita la contaminación cruzada y se asegura el cumplimiento de 

estándares sanitarios exigidos por la normativa. 
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1.4. Procesos básicos de lavado, secado, planchado y acabado 

El servicio de lavandería profesional se basa en una secuencia organizada y controlada de procesos 

que permiten transformar prendas sucias o usadas en textiles limpios, higienizados, correctamente 

planchados y listos para su reutilización o entrega. Cada fase del tratamiento textil debe ejecutarse 

con precisión técnica para garantizar resultados óptimos y evitar daños en los tejidos. 

Estos procesos no solo influyen en la calidad final, sino también en la durabilidad de las prendas, el 

consumo de recursos y la eficiencia global del servicio. 

Cada etapa requiere la aplicación de parámetros adecuados en cuanto a temperatura, tiempo, nivel 

de carga, dosificación de productos y manipulación manual. 

Procesos fundamentales en lavandería profesional: 

• Recepción y clasificación: Identificación de las prendas según tipo de tejido, color, nivel de 

suciedad y destino final. Esta fase evita mezclas inadecuadas, transferencias de color, 

encogimientos o deterioros prematuros. 

• Preparación previa al lavado: Revisión de bolsillos, eliminación de objetos extraños, 

tratamiento previo de manchas específicas y comprobación de etiquetas de cuidado. 

• Lavado y desinfección: Selección del programa adecuado según las características del textil. 

Incluye control de temperatura, duración del ciclo, nivel de agitación y dosificación precisa de 

detergentes, suavizantes o desinfectantes. 

• Aclarado y centrifugado: Eliminación de residuos químicos y reducción de la humedad para 

facilitar el secado posterior y evitar restos de producto en la prenda. 

• Secado controlado: Ajuste de temperatura y tiempo según el tipo de tejido para evitar 

encogimientos, deformaciones, pérdida de fibras o sobrecalentamiento. 

• Planchado y acabado profesional: Aplicación de calor y presión de forma controlada para 

eliminar arrugas, recuperar la forma original de la prenda y garantizar una presentación 

cuidada. 

• Control final de calidad: Revisión visual y táctil para detectar posibles manchas persistentes, 

desperfectos, defectos en el planchado o fallos en el acabado antes de la entrega. 

Estos procesos deben realizarse siguiendo protocolos internos establecidos por la empresa y 

respetando las instrucciones del fabricante tanto de la maquinaria como de los productos utilizados. 

Una correcta organización del flujo de trabajo —desde la recepción hasta la entrega— mejora la 

eficiencia, reduce reprocesos, minimiza el consumo de agua y energía y optimiza los tiempos de 

producción. 

Buenas prácticas durante el proceso: 

• Respetar los límites de carga de la maquinaria para evitar sobreesfuerzos. 

• No mezclar tejidos incompatibles o colores que puedan transferirse. 
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• Verificar siempre las etiquetas de cuidado antes del lavado. 

• Ajustar temperaturas y tiempos según el material. 

• Controlar la correcta dosificación de productos químicos. 

• Supervisar visualmente el resultado antes de continuar con la siguiente fase. 

• Mantener ordenadas las áreas de trabajo para evitar confusiones. 

• Comunicar cualquier anomalía detectada al responsable. 

La precisión y el rigor en cada fase del proceso son fundamentales para mantener estándares 

profesionales elevados, garantizar la satisfacción del cliente y prolongar la vida útil de los textiles. 

Ejemplo práctico: Antes de iniciar el lavado de un lote de mantelería, el operario revisa las etiquetas 

de cuidado y detecta que algunas piezas requieren temperatura moderada. Ajusta el programa de 

lavado conforme al protocolo interno, evita el deterioro del tejido, optimiza el consumo energético y 

garantiza un resultado uniforme y duradero. 

1.5. Perfil profesional y responsabilidades del operario de lavandería 

El operario de lavandería es un profesional clave para garantizar el correcto funcionamiento del 

servicio de tratamiento textil en hoteles, hospitales, residencias, industrias y lavanderías 

especializadas. Su labor resulta esencial para asegurar la higiene, conservación y adecuada 

presentación de las prendas, influyendo directamente en la calidad del servicio y en la imagen de la 

organización. 

Este perfil se caracteriza por la responsabilidad, la atención al detalle, la capacidad de organización y 

el cumplimiento riguroso de los procedimientos establecidos. El operario no solo ejecuta tareas 

técnicas de lavado y planchado, sino que también participa activamente en el control de calidad, la 

detección de incidencias y el mantenimiento del orden y la seguridad en el área de trabajo. 

Para desempeñar correctamente sus funciones, el profesional debe contar con una formación 

adecuada que le permita trabajar de forma segura, eficiente y conforme a la normativa de prevención 

de riesgos laborales. Su actuación contribuye a mantener los textiles en condiciones óptimas de uso, 

evitar riesgos sanitarios y prolongar la vida útil de las prendas mediante un tratamiento apropiado. 

El operario de lavandería actúa habitualmente como figura operativa dentro del proceso productivo, 

colaborando con otros compañeros y departamentos. Su presencia constante en el área de trabajo le 

permite anticiparse a posibles problemas, detectar errores en las fases del proceso y aplicar soluciones 

sencillas dentro de sus competencias antes de que se generen reclamaciones o pérdidas económicas. 

Además, este perfil profesional requiere actitud proactiva, capacidad de observación y disposición 

para adaptarse a distintos ritmos de trabajo, especialmente en entornos donde el volumen de prendas 

varía según la temporada o la ocupación. 
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Perfil profesional: 

• Personas con capacidad para realizar tareas técnicas de forma meticulosa y constante. 

• Trabajadores con conocimientos básicos sobre tejidos, etiquetado textil y productos de 

limpieza. 

• Profesionales responsables, organizados y con atención permanente a la calidad del resultado 

final. 

• Operarios con actitud preventiva frente a riesgos derivados del uso de maquinaria y productos 

químicos. 

• Personal con disposición para el trabajo en equipo y el cumplimiento estricto de instrucciones 

técnicas. 

Este perfil exige compromiso, disciplina y una actitud orientada a la mejora continua, manteniendo 

siempre un comportamiento profesional y respetuoso dentro del entorno laboral. 

Responsabilidades principales del operario de lavandería: 

• Ejecución correcta de procesos: Realizar las tareas de clasificación, lavado, secado, planchado 

y acabado siguiendo los procedimientos establecidos y respetando los parámetros técnicos. 

• Uso adecuado de maquinaria: Manejar correctamente lavadoras, secadoras, planchas y otros 

equipos, evitando sobrecargas o usos indebidos que puedan generar averías o riesgos. 

• Aplicación segura de productos químicos: Dosificar detergentes y desinfectantes conforme a 

las indicaciones, evitando excesos o mezclas inadecuadas. 

• Cumplimiento de normas de seguridad: Utilizar los equipos de protección individual cuando 

sea necesario y respetar las normas de prevención de riesgos laborales. 

• Mantenimiento del orden y limpieza: Mantener el área de trabajo en condiciones adecuadas 

de higiene y organización durante toda la jornada. 

• Control de calidad: Revisar el estado final de las prendas antes de su entrega o 

almacenamiento, detectando manchas, daños o defectos. 

• Comunicación de incidencias: Informar al responsable sobre anomalías en maquinaria, 

productos o prendas que requieran actuación específica. 

Estas responsabilidades permiten garantizar un servicio eficiente, seguro y orientado a la satisfacción 

del cliente o usuario final. 

Importancia del factor humano: 

La actuación del operario de lavandería influye directamente en la seguridad, la higiene y la imagen 

del establecimiento. Una mala clasificación, un error en la selección de temperatura o una dosificación 

incorrecta de productos puede provocar deterioro de prendas, riesgos para la salud o reclamaciones 

por parte de los usuarios. 
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Por ello, es fundamental que el profesional actúe siempre con atención, responsabilidad y criterio 

técnico, siendo consciente de que cada fase del proceso forma parte de un sistema organizado donde 

la calidad final depende del correcto desempeño individual. 

Ejemplo práctico: Durante la revisión final de un lote de uniformes, el operario detecta que una 

prenda presenta restos de suciedad tras el lavado. En lugar de enviarla directamente al área de 

entrega, repite el proceso conforme al protocolo establecido y comunica la incidencia si fuera 

necesario. Gracias a esta actuación responsable, se evita una posible reclamación y se mantiene el 

estándar de calidad del servicio. 
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2. NORMATIVA Y LEGISLACIÓN APLICABLE 

2.1. Normativa de seguridad e higiene en lavanderías profesionales 

Las lavanderías profesionales son entornos de trabajo donde pueden coexistir múltiples riesgos 

derivados del uso de maquinaria industrial, la manipulación de productos químicos, la exposición a 

humedad constante, el calor generado por equipos de secado y planchado, así como el movimiento 

continuo de prendas, carros de transporte y personal en distintas fases del proceso. 

Además de los riesgos mecánicos y químicos, en estos espacios también pueden aparecer riesgos 

ergonómicos derivados de la manipulación manual de cargas, posturas repetitivas durante el 

planchado o movimientos continuos en tareas de clasificación y doblado. Por ello, resulta 

imprescindible aplicar una normativa general de seguridad e higiene que permita prevenir accidentes, 

evitar riesgos sanitarios y garantizar condiciones de trabajo seguras para todo el personal. 

El personal de lavandería desempeña sus funciones en áreas diferenciadas como recepción y 

clasificación de ropa sucia, zona de lavado, área de secado, planchado y almacenamiento. La 

interacción constante entre estas áreas exige actuar de forma organizada, ordenada y preventiva, 

protegiendo tanto al trabajador como a cualquier persona que pueda encontrarse en el entorno 

laboral. 

La normativa de seguridad e higiene establece un conjunto de principios, procedimientos y medidas 

preventivas que deben cumplirse durante la realización de las tareas. Su objetivo es proteger la 

integridad física del operario, evitar daños a terceros, prevenir la contaminación cruzada y asegurar 

un entorno laboral saludable, eficiente y conforme a la legislación vigente. 

Principios generales de seguridad en lavanderías: 

• Planificar las tareas antes de iniciarlas, evaluando los riesgos del entorno y del proceso a 

realizar. 

• Mantener el orden y la limpieza en todas las zonas de trabajo para evitar caídas, golpes o 

resbalones. 

• Utilizar correctamente la maquinaria, respetando los límites de carga y los programas 

establecidos. 

• Manipular los productos químicos conforme a las instrucciones del fabricante y a las normas 

internas. 

• Respetar la señalización de seguridad y las indicaciones del responsable. 

• Evitar improvisaciones, prisas innecesarias o manipulaciones indebidas de equipos. 

• Separar adecuadamente las zonas de ropa limpia y ropa sucia. 

Medidas básicas de higiene y prevención: 

• Clasificar correctamente la ropa según su origen, tipo de tejido y nivel de suciedad. 
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• Utilizar guantes, protección ocular u otros equipos de protección cuando se manipulen 

productos químicos. 

• Garantizar una ventilación adecuada en zonas donde se utilicen detergentes y desinfectantes. 

• No mezclar productos químicos sin conocer sus posibles reacciones. 

• Revisar periódicamente el estado de la maquinaria y comunicar cualquier anomalía. 

• Mantener suelos secos y despejados para evitar caídas. 

• Aplicar protocolos específicos en caso de ropa potencialmente contaminada. 

La aplicación constante y rigurosa de estas medidas reduce significativamente la probabilidad de 

accidentes laborales, mejora la seguridad general del entorno y contribuye a mantener estándares 

adecuados de higiene profesional. 

Ejemplo práctico: Antes de iniciar el lavado de un lote de ropa hospitalaria, el operario utiliza guantes 

adecuados, clasifica correctamente las prendas según el protocolo interno, introduce la carga sin 

sobrepasar el límite recomendado y selecciona el programa específico de desinfección. Gracias a estas 

actuaciones preventivas, se evita la contaminación cruzada y se garantiza la seguridad del proceso. 

2.2. Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995) 

La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales constituye el marco legal básico para garantizar la 

seguridad y la salud de los trabajadores en todos los sectores de actividad. Esta normativa es 

plenamente aplicable al trabajo en lavanderías profesionales, independientemente de su tamaño o 

ámbito de actuación. 

La ley establece que la prevención debe integrarse en el sistema general de gestión de la empresa, 

formando parte de todas las actividades y niveles jerárquicos. En el caso de las lavanderías, esto 

implica evaluar los riesgos asociados al uso de maquinaria industrial, a la manipulación de productos 

químicos, a la exposición a calor y humedad, y a la manipulación manual de cargas. 

La empresa tiene la obligación de identificar, evaluar y controlar los riesgos presentes en el puesto de 

trabajo, adoptando las medidas necesarias para eliminarlos o reducirlos al mínimo posible. Asimismo, 

debe proporcionar información y formación adecuada a los trabajadores antes de iniciar su actividad 

y siempre que se produzcan cambios en las condiciones laborales. 

Al mismo tiempo, la ley establece obligaciones claras para los trabajadores, fomentando una actitud 

responsable y participativa en materia de seguridad. El operario debe aplicar los conocimientos 

adquiridos, utilizar correctamente los equipos de protección y colaborar activamente en la mejora 

continua de las condiciones de trabajo. 

En el ámbito de la lavandería profesional, la Ley de Prevención de Riesgos Laborales es fundamental 

para regular las condiciones en las que se desarrollan las tareas diarias y para promover una cultura 

preventiva basada en la formación, la información y la responsabilidad compartida entre empresa y 

trabajador. 
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Obligaciones de la empresa: 

• Garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores en todos los aspectos relacionados con 

el trabajo. 

• Evaluar los riesgos específicos del puesto de operario de lavandería. 

• Adoptar medidas preventivas adecuadas para eliminar o reducir dichos riesgos. 

• Proporcionar formación preventiva adaptada a las tareas realizadas. 

• Facilitar los equipos de protección individual necesarios y asegurar su mantenimiento. 

• Supervisar el cumplimiento de las normas de seguridad. 

Obligaciones del trabajador: 

• Cumplir las normas de seguridad y los procedimientos establecidos. 

• Utilizar correctamente los equipos de protección individual proporcionados. 

• Manejar la maquinaria conforme a las instrucciones recibidas. 

• Informar de situaciones de riesgo, incidentes o anomalías detectadas. 

• Colaborar activamente en la mejora de la seguridad y la prevención de riesgos. 

El cumplimiento efectivo de esta ley contribuye a reducir accidentes laborales, mejorar las condiciones 

de trabajo, disminuir bajas por enfermedad profesional y garantizar un entorno laboral más seguro, 

organizado y saludable para todo el personal. 

Ejemplo práctico: La empresa imparte formación específica sobre el manejo seguro de detergentes 

concentrados. Durante su jornada, el operario detecta que un envase presenta una fuga. Siguiendo el 

protocolo aprendido, comunica la incidencia, retira el envase de la zona de trabajo y evita su 

utilización, previniendo un posible accidente químico y protegiendo tanto su salud como la de sus 

compañeros. 

2.3. Real Decreto 1215/1997 sobre Equipos de Trabajo 

El Real Decreto 1215/1997 establece las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización 

de los equipos de trabajo por parte de los trabajadores. Esta normativa resulta de aplicación directa 

en lavanderías profesionales, donde se emplean lavadoras industriales, secadoras, calandras, 

planchas, mesas de planchado con vapor, carros de transporte y otros equipos auxiliares necesarios 

para el desarrollo del proceso textil. 

El objetivo principal de este real decreto es garantizar que todos los equipos de trabajo se utilicen en 

condiciones seguras, evitando riesgos derivados de un mal estado de conservación, un uso incorrecto, 

la ausencia de protecciones adecuadas o la falta de formación específica por parte del trabajador. En 

el entorno de lavandería, donde la maquinaria funciona a altas temperaturas y con sistemas eléctricos 

y mecánicos complejos, el cumplimiento de esta normativa es fundamental para prevenir accidentes. 

En las lavanderías profesionales, los equipos deben estar correctamente instalados, mantenerse en  
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condiciones óptimas de funcionamiento y utilizarse exclusivamente para el fin para el que han sido 

diseñados. Además, la empresa debe asegurarse de que los trabajadores reciban información y 

formación suficiente sobre su manejo seguro. 

La correcta aplicación del Real Decreto 1215/1997 implica no solo la revisión técnica periódica de la 

maquinaria, sino también la adopción de hábitos seguros en su utilización diaria. Un equipo en buen 

estado puede convertirse en un elemento de riesgo si no se utiliza conforme a las instrucciones 

establecidas. 

Condiciones generales de los equipos de trabajo: 

• Deben ser adecuados al tipo de tarea que se va a realizar y al entorno donde se utilizan. 

• Deben encontrarse en buen estado de funcionamiento antes de cada uso. 

• No deben presentar defectos visibles, desgastes excesivos o anomalías que puedan 

comprometer la seguridad. 

• Deben contar con protecciones, sistemas de bloqueo y dispositivos de seguridad operativos. 

• Deben someterse a revisiones y mantenimientos periódicos conforme al plan establecido por 

la empresa. 

Uso seguro de los equipos en lavanderías: 

• No sobrecargar lavadoras o secadoras por encima de la capacidad recomendada. 

• No manipular ni anular sistemas de seguridad o dispositivos de protección. 

• Revisar el estado general del equipo antes de su puesta en marcha. 

• Mantener una postura adecuada durante el uso para evitar sobreesfuerzos. 

• No introducir las manos en equipos en funcionamiento. 

• Informar inmediatamente de cualquier anomalía, ruido extraño o fallo detectado. 

El cumplimiento riguroso de esta normativa reduce significativamente el riesgo de accidentes 

laborales, mejora la seguridad general del entorno y garantiza un uso responsable y eficiente de la 

maquinaria. 

Ejemplo práctico: Antes de iniciar el ciclo de secado en una secadora industrial, el operario comprueba 

que la puerta esté correctamente cerrada, que el filtro de pelusas esté limpio y que no exista ninguna 

alerta en el panel de control. Al detectar un ruido inusual, detiene el equipo y comunica la incidencia 

al responsable, evitando un posible accidente o avería mayor. 

2.4. Obligaciones legales del operario y de la empresa 

La seguridad en las lavanderías profesionales es una responsabilidad compartida entre la empresa y 

el operario. Ambas partes deben cumplir una serie de obligaciones legales destinadas a garantizar un 

entorno laboral seguro, organizado y conforme a la normativa vigente en materia de prevención de 

riesgos laborales. 
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La empresa tiene la obligación de crear las condiciones necesarias para que el trabajo se realice con 

seguridad, adoptando medidas preventivas adecuadas y proporcionando los medios necesarios para 

ello. Por su parte, el operario debe aplicar correctamente los procedimientos establecidos, utilizar los 

equipos de forma responsable y colaborar activamente en la mejora continua de la seguridad. 

El cumplimiento conjunto de estas obligaciones permite reducir accidentes, prevenir enfermedades 

profesionales, evitar daños materiales y mejorar la calidad del servicio prestado. 

Obligaciones de la empresa: 

• Garantizar condiciones de trabajo seguras y adecuadas al puesto de operario de lavandería. 

• Evaluar los riesgos específicos asociados a la manipulación de maquinaria, productos químicos 

y cargas. 

• Implantar medidas preventivas para eliminar o reducir dichos riesgos. 

• Proporcionar formación preventiva específica y actualizada. 

• Facilitar los equipos de protección individual necesarios (guantes, calzado de seguridad, 

protección ocular, etc.). 

• Supervisar el cumplimiento de las normas y corregir conductas inseguras. 

• Mantener la maquinaria en condiciones óptimas mediante revisiones periódicas. 

Obligaciones del operario: 

• Cumplir las normas de seguridad y los procedimientos internos establecidos. 

• Utilizar correctamente los equipos de protección individual proporcionados. 

• Manejar la maquinaria conforme a la formación recibida y a las instrucciones técnicas. 

• No realizar tareas para las que no esté autorizado o formado. 

• Comunicar incidencias, averías o situaciones de riesgo detectadas durante la jornada. 

• Colaborar con la empresa en la mejora de las condiciones de seguridad. 

El respeto de estas obligaciones contribuye a crear un entorno laboral más seguro, organizado y 

eficiente, beneficiando tanto al trabajador como a la empresa. Una actitud preventiva y responsable 

por parte del operario refuerza la cultura de seguridad y reduce la probabilidad de incidentes. 

Ejemplo práctico: Durante la jornada, el operario detecta que una plancha industrial presenta un 

cable deteriorado. En lugar de continuar utilizándola, desconecta el equipo, informa inmediatamente 

al responsable y señala la incidencia para evitar su uso por otros compañeros. Gracias a esta actuación 

responsable, se previene un posible accidente eléctrico y se mantiene la seguridad del área de trabajo. 

2.5. Fichas técnicas, etiquetado textil y hojas de seguridad de productos químicos 

En el ámbito de la lavandería profesional, el conocimiento y la correcta interpretación de la 

documentación técnica constituye un elemento esencial para garantizar un trabajo seguro, eficiente 

y conforme a la normativa vigente en materia de prevención de riesgos laborales y seguridad química. 

La información contenida en etiquetas, fichas técnicas y hojas de datos de seguridad no solo orienta 
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sobre el modo correcto de utilización de productos y procesos, sino que también permite prevenir 

accidentes, evitar daños en los tejidos y proteger la salud del trabajador. 

Las fichas técnicas de los productos, el etiquetado textil de las prendas y las hojas de datos de 

seguridad de los productos químicos proporcionan información fundamental para aplicar 

correctamente los procesos de lavado, desinfección, secado y planchado. Estos documentos 

contienen indicaciones específicas sobre temperaturas máximas, compatibilidad de materiales, dosis 

recomendadas, riesgos asociados y medidas de actuación en caso de incidente. 

El operario de lavandería debe estar familiarizado con los símbolos internacionales de lavado, secado, 

blanqueado y planchado que aparecen en las etiquetas textiles. Estos símbolos indican las condiciones 

óptimas de tratamiento de cada prenda y permiten evitar errores como encogimientos, 

decoloraciones, deterioro de fibras o deformaciones irreversibles. Una interpretación incorrecta 

puede suponer pérdidas económicas y afectar a la calidad del servicio. 

Asimismo, los productos químicos utilizados en lavanderías profesionales —como detergentes 

concentrados, desinfectantes, suavizantes o quitamanchas— deben ir acompañados de su 

correspondiente hoja de datos de seguridad (HDS). En este documento se detallan los riesgos para la 

salud, las precauciones de manipulación, los equipos de protección recomendados, las 

incompatibilidades químicas y los procedimientos de actuación en caso de derrame, contacto 

accidental o exposición. 

La consulta periódica de esta documentación permite al trabajador actuar con mayor seguridad, 

comprender los posibles efectos de los productos empleados y aplicar medidas preventivas 

adecuadas. Además, facilita el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad química 

y almacenamiento de sustancias peligrosas. 

Documentación esencial en lavanderías profesionales: 

• Etiquetas textiles con símbolos normalizados de lavado, secado, planchado y tratamiento 

específico. 

• Fichas técnicas de detergentes, desinfectantes y otros productos auxiliares. 

• Hojas de datos de seguridad de productos químicos utilizados en el proceso. 

• Instrucciones internas de trabajo y protocolos de actuación. 

• Registros de almacenamiento y manipulación segura de sustancias. 

Aspectos clave que debe conocer el operario: 

• Significado de los símbolos textiles y su aplicación práctica. 

• Temperaturas máximas recomendadas según tipo de tejido. 

• Dosificación correcta de productos químicos según carga y suciedad. 

• Medidas de protección personal indicadas en la hoja de seguridad. 

• Actuación inmediata ante derrames o contactos accidentales. 
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Importancia de esta documentación: 

• Permite aplicar correctamente los programas de lavado y secado. 

• Evita daños en tejidos por uso inadecuado de temperatura o productos. 

• Reduce riesgos derivados de la manipulación de sustancias químicas. 

• Protege la salud del trabajador frente a posibles exposiciones. 

• Facilita la actuación correcta en caso de accidente o derrame. 

• Garantiza el cumplimiento de la normativa y de auditorías internas o externas. 

El desconocimiento, la falta de consulta o la mala interpretación de esta información puede provocar 

deterioro de prendas, reacciones químicas peligrosas, riesgos para la salud del trabajador o 

incumplimientos normativos que puedan derivar en sanciones. 

Por ello, resulta imprescindible que el operario reciba formación específica sobre la interpretación de 

etiquetas textiles y hojas de datos de seguridad, así como sobre la correcta manipulación y 

almacenamiento de productos químicos. 

Ejemplo práctico: Al revisar la etiqueta de una prenda delicada, el operario observa que no admite 

secado a alta temperatura ni el uso de blanqueadores. Ajusta el programa correspondiente, selecciona 

un detergente adecuado y controla el proceso de secado. Gracias a esta actuación informada y 

preventiva, evita el encogimiento del tejido, mantiene la calidad de la prenda y garantiza un resultado 

profesional acorde con los estándares establecidos. 
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3. SEGURIDAD EN LA LAVANDERÍA Y PLANCHADO 

3.1. Principales riesgos asociados a la manipulación de textiles y maquinaria 

El trabajo en lavanderías profesionales implica la realización continua de tareas de clasificación, 

lavado, centrifugado, secado, planchado, doblado y almacenamiento de textiles. Estas actividades 

requieren el uso frecuente de maquinaria industrial, la manipulación de productos químicos y el 

movimiento constante de cargas textiles, lo que expone al trabajador a distintos riesgos laborales que 

deben conocerse, evaluarse y controlarse adecuadamente. 

La naturaleza del trabajo en lavandería combina riesgos mecánicos, térmicos, eléctricos, químicos y 

ergonómicos. Además, las condiciones ambientales —como la humedad, el calor generado por las 

planchas y secadoras, o la presencia de agua en el suelo— pueden incrementar la probabilidad de 

accidente si no se aplican medidas preventivas adecuadas. 

Los riesgos pueden variar según el tipo de instalación (hotelera, industrial o sanitaria), el volumen de 

trabajo, el grado de automatización, el estado de conservación de la maquinaria y la organización 

interna del servicio. Sin embargo, existen riesgos comunes que aparecen con mayor frecuencia y que 

deben identificarse antes de iniciar cualquier tarea. 

La identificación previa de estos riesgos permite adoptar medidas preventivas específicas, reducir la 

probabilidad de sufrir accidentes laborales y mejorar las condiciones generales de seguridad del 

entorno. 

Riesgos más habituales en lavanderías profesionales: 

• Caídas al mismo nivel por suelos mojados, restos de detergente o acumulación de agua. 

• Caídas por tropiezos con carros, cestas o prendas mal colocadas. 

• Quemaduras por contacto con superficies calientes de planchas, calandras o vapor. 

• Atrapamientos en partes móviles de lavadoras industriales o secadoras. 

• Cortes o golpes durante la manipulación de equipos o estructuras metálicas. 

• Riesgos eléctricos derivados de equipos eléctricos, enchufes defectuosos o cables 

deteriorados. 

• Exposición a productos químicos irritantes o corrosivos. 

• Sobreesfuerzos por manipulación manual de cargas textiles húmedas. 

• Fatiga física derivada de movimientos repetitivos o posturas mantenidas. 

Conocer estos riesgos ayuda al operario a desarrollar una actitud preventiva constante, actuar con 

mayor prudencia y aplicar las medidas necesarias para proteger su salud y la de sus compañeros. 

La seguridad en lavandería no depende únicamente de la maquinaria, sino también del 

comportamiento responsable del trabajador y del cumplimiento estricto de los protocolos 

establecidos. 
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Ejemplo práctico: Un operario detecta que el suelo está húmedo tras descargar una lavadora 

industrial. En lugar de continuar caminando por la zona, detiene momentáneamente su actividad, 

limpia el área afectada o coloca señalización preventiva. Con esta actuación sencilla evita una posible 

caída y contribuye a mantener la seguridad del entorno. 

3.2. Medidas preventivas y protecciones colectivas e individuales 

La prevención de riesgos en lavanderías profesionales se basa en la aplicación coordinada de medidas 

organizativas, técnicas y personales. Estas medidas permiten reducir la probabilidad de accidente y 

minimizar las consecuencias en caso de que se produzca una incidencia. 

La prevención debe integrarse en todas las fases del proceso productivo, desde la recepción de la ropa 

sucia hasta su almacenamiento o distribución final. No se trata de actuar únicamente cuando aparece 

un riesgo evidente, sino de anticiparse a posibles situaciones peligrosas mediante una planificación 

adecuada. 

Las medidas preventivas pueden clasificarse en generales, colectivas e individuales, siendo 

recomendable priorizar siempre las medidas colectivas antes que las individuales, según los principios 

de la acción preventiva. 

Medidas preventivas generales: 

• Planificar el trabajo antes de iniciarlo, identificando posibles riesgos asociados. 

• Mantener el orden y la limpieza permanente en todas las zonas de trabajo. 

• Separar claramente las zonas de ropa sucia y ropa limpia. 

• Utilizar maquinaria adecuada y en correcto estado de mantenimiento. 

• Respetar los protocolos internos y las instrucciones del responsable. 

• No improvisar soluciones que puedan generar riesgos adicionales. 

Protecciones colectivas: 

• Señalización visible de zonas mojadas, calientes o con riesgo eléctrico. 

• Resguardos y protecciones en maquinaria para evitar atrapamientos. 

• Sistemas de ventilación que reduzcan la acumulación de vapores o calor. 

• Suelos antideslizantes en zonas húmedas. 

• Interruptores de emergencia accesibles en equipos industriales. 

Protecciones individuales (EPI): 

• Uso de guantes adecuados para la manipulación de productos químicos. 

• Calzado de seguridad antideslizante para evitar caídas. 

• Protección ocular cuando exista riesgo de salpicaduras. 

• Ropa de trabajo adecuada y resistente al calor. 

• Protección térmica en tareas de planchado intensivo. 
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El uso correcto de estas medidas y equipos no solo reduce riesgos, sino que también mejora la 

organización del trabajo y transmite una cultura de seguridad en el entorno profesional. 

Es importante recordar que los equipos de protección individual deben utilizarse correctamente y 

mantenerse en buen estado. Un EPI deteriorado o mal utilizado puede perder su eficacia y generar 

una falsa sensación de seguridad. 

Ejemplo práctico: Antes de manipular detergente concentrado para recargar una máquina, el 

operario se coloca guantes resistentes a productos químicos y gafas de protección. Además, 

comprueba que la zona esté ventilada. Gracias a estas medidas preventivas, evita posibles irritaciones 

en la piel y los ojos y reduce el riesgo de accidente químico. 

3.3. Normas de seguridad en el uso de lavadoras industriales, secadoras y calandras 

El uso de lavadoras industriales, secadoras, centrifugadoras y calandras constituye una parte esencial 

del proceso productivo en lavanderías profesionales. Estos equipos trabajan con altas temperaturas, 

sistemas eléctricos, mecanismos de giro y presión, por lo que un manejo inadecuado puede provocar 

accidentes graves como atrapamientos, quemaduras, golpes o descargas eléctricas. 

Por este motivo, es imprescindible que el operario conozca en profundidad las normas de seguridad 

específicas para cada equipo y actúe siempre conforme a las instrucciones del fabricante, los 

protocolos internos de la empresa y la formación preventiva recibida. La maquinaria nunca debe 

considerarse completamente segura si no se utiliza de forma responsable y conforme a las normas 

establecidas. 

Antes de utilizar cualquier equipo, el trabajador debe asegurarse de que se encuentra en condiciones 

adecuadas de funcionamiento y que no presenta anomalías visibles. La revisión previa forma parte de 

la cultura preventiva y permite detectar posibles fallos antes de que generen riesgos. 

Antes de utilizar la maquinaria: 

• Comprobar el estado general del equipo, incluyendo estructura, panel de control y elementos 

visibles. 

• Verificar que las puertas, cierres y sistemas de bloqueo funcionen correctamente. 

• Confirmar que los dispositivos de seguridad estén activos y no hayan sido manipulados. 

• No sobrecargar la capacidad máxima indicada por el fabricante. 

• Asegurarse de que el suelo alrededor del equipo esté seco y despejado. 

• Utilizar el programa adecuado según el tipo de prenda y las instrucciones técnicas. 

Durante el funcionamiento del equipo, el operario debe mantener una actitud atenta y responsable. 

La distracción o el uso indebido pueden generar situaciones peligrosas. 

Durante el uso: 
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• No introducir las manos ni objetos en el interior del equipo mientras esté en funcionamiento. 

• No anular ni manipular dispositivos de seguridad o resguardos protectores. 

• Mantener una postura adecuada para evitar sobreesfuerzos. 

• No apoyarse sobre las máquinas en marcha. 

• Supervisar el proceso sin abandonar el puesto en tareas críticas. 

• Detener la máquina ante cualquier ruido extraño, vibración anómala o fallo detectado. 

Una vez finalizado el proceso, también deben aplicarse medidas de seguridad, ya que algunas 

superficies pueden permanecer calientes o existir riesgos residuales. 

Después del uso: 

• Apagar correctamente el equipo siguiendo el procedimiento establecido. 

• Desconectar la máquina si así lo indican los protocolos internos. 

• Limpiar filtros, bandejas y superficies según las instrucciones. 

• Comprobar que no existan restos de prendas atrapadas. 

• Comunicar incidencias detectadas al responsable correspondiente. 

El cumplimiento riguroso de estas normas reduce accidentes, prolonga la vida útil de la maquinaria y 

mejora la seguridad operativa del servicio de lavandería. 

Ejemplo práctico: Antes de usar una calandra para planchar sábanas, el operario verifica que la 

superficie esté libre de objetos, ajusta la temperatura adecuada según el tipo de tejido y mantiene las 

manos alejadas de los rodillos en movimiento. Gracias a esta actuación preventiva, evita quemaduras 

y posibles atrapamientos. 

3.4. Procedimientos ante accidentes, quemaduras o exposiciones químicas 

En el entorno de lavandería profesional pueden producirse accidentes como quemaduras por 

contacto con superficies calientes, atrapamientos leves, caídas, o exposiciones accidentales a 

productos químicos irritantes o corrosivos. Aunque la prevención reduce considerablemente la 

probabilidad de incidentes, es fundamental que el personal conozca cómo actuar correctamente si se 

produce una situación de emergencia. 

Ante cualquier incidente, debe actuarse de forma rápida, ordenada y siguiendo los protocolos 

establecidos por la empresa. La actuación adecuada en los primeros minutos puede minimizar las 

consecuencias y evitar complicaciones mayores. 

El operario debe mantener la calma y priorizar siempre su seguridad y la de las personas presentes en 

el entorno. 

Procedimiento general de actuación ante un accidente: 

• Detener inmediatamente la actividad en curso. 
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• Asegurar la zona para evitar riesgos adicionales a otros trabajadores. 

• Desconectar la maquinaria si fuera necesario y seguro hacerlo. 

• Avisar al responsable o al servicio de emergencias según la gravedad. 

• Aplicar primeros auxilios básicos si se dispone de formación adecuada. 

• Registrar el incidente conforme a los procedimientos internos. 

• No reanudar la actividad hasta que la situación esté completamente controlada. 

Comunicación y control: 

• Informar de manera clara y detallada al responsable directo sobre lo ocurrido, indicando 

causas, lugar y posibles consecuencias. 

• Registrar el accidente en el parte interno correspondiente, siguiendo el procedimiento 

establecido por la empresa. 

• Colaborar en la investigación interna del incidente para identificar las causas y evitar su 

repetición. 

• Revisar los protocolos de trabajo si fuera necesario e implantar medidas correctoras. 

• Verificar que la zona afectada queda en condiciones seguras antes de retomar la actividad 

normal. 

En caso de quemaduras leves por contacto con superficies calientes, se recomienda enfriar la zona 

afectada con agua corriente durante varios minutos y evitar aplicar productos no recomendados. Si la 

quemadura es grave, debe solicitarse asistencia médica inmediata. 

En caso de contacto con productos químicos, es imprescindible consultar la hoja de datos de seguridad 

correspondiente para aplicar la actuación adecuada. Generalmente, se recomienda lavar la zona 

afectada con abundante agua y retirar la ropa contaminada si procede. 

También pueden producirse inhalaciones accidentales de vapores concentrados en espacios mal 

ventilados. En estos casos, debe abandonarse la zona afectada y garantizar una adecuada ventilación. 

La formación en primeros auxilios y el conocimiento de los protocolos internos refuerzan la capacidad 

de respuesta ante emergencias y mejoran la seguridad global del servicio. 

Ejemplo práctico: Un operario sufre una salpicadura de detergente concentrado en el antebrazo 

durante la recarga de un equipo. Inmediatamente detiene la tarea, lava la zona con abundante agua 

durante varios minutos y comunica el incidente al responsable. Gracias a esta actuación rápida y 

correcta, evita irritaciones mayores y contribuye a que se revise el procedimiento para prevenir 

futuras incidencias. 

3.5. Prevención de riesgos ergonómicos, térmicos y eléctricos 

El trabajo en lavanderías profesionales implica la realización constante de movimientos repetitivos, la 

manipulación manual de cargas textiles húmedas y secas, la permanencia prolongada en posición de  
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pie y la exposición continua a fuentes de calor y equipos eléctricos. Estos factores pueden generar 

riesgos ergonómicos, térmicos y eléctricos que, si no se controlan adecuadamente, pueden provocar 

lesiones musculoesqueléticas, fatiga física, quemaduras, descargas eléctricas u otros accidentes 

laborales. 

La prevención de estos riesgos no depende únicamente de la maquinaria o de las instalaciones, sino 

también de la correcta organización del trabajo, de la formación recibida por el operario y de la 

adopción de hábitos seguros en cada fase del proceso. La aplicación sistemática de medidas 

preventivas contribuye a mejorar el bienestar del trabajador, reducir bajas laborales y aumentar la 

eficiencia del servicio. 

En lavanderías profesionales, los riesgos ergonómicos suelen estar relacionados con la manipulación 

frecuente de grandes volúmenes de ropa, el levantamiento de cargas húmedas con mayor peso, el 

doblado repetitivo de prendas y el planchado prolongado en posturas mantenidas. Los riesgos 

térmicos aparecen especialmente en zonas de planchado y secado, donde las temperaturas elevadas 

pueden generar fatiga, deshidratación o quemaduras. Por su parte, los riesgos eléctricos se asocian al 

uso intensivo de equipos conectados a la red eléctrica en entornos con presencia de humedad. 

La identificación de estos riesgos permite aplicar medidas específicas y adaptadas al puesto de trabajo, 

fomentando una cultura preventiva basada en la anticipación y el control continuo. 

Prevención de riesgos ergonómicos: 

• Utilizar técnicas correctas para levantar y transportar cargas, flexionando las rodillas y 

manteniendo la espalda recta. 

• Evitar giros bruscos del tronco durante la manipulación de sacos o carros de ropa. 

• No superar el peso recomendado en la manipulación manual de cargas. 

• Alternar tareas para reducir la repetitividad y evitar sobrecarga muscular. 

• Ajustar la altura de mesas de doblado o planchado cuando sea posible. 

• Utilizar carros, plataformas con ruedas u otros medios auxiliares para el transporte de ropa 

húmeda. 

• Realizar pequeñas pausas durante jornadas prolongadas para evitar fatiga acumulada. 

La aplicación de estas medidas reduce el riesgo de lesiones lumbares, contracturas musculares y 

trastornos musculoesqueléticos derivados de movimientos repetitivos. 

Prevención de riesgos térmicos: 

• Evitar el contacto directo con superficies calientes de planchas, calandras o tuberías de vapor. 

• Utilizar equipos de protección adecuados cuando se trabaje con vapor o altas temperaturas. 

• Mantener ventiladas las zonas de planchado y secado para reducir la acumulación de calor. 

• Beber agua regularmente en entornos con temperaturas elevadas. 

• No apoyar las manos o antebrazos sobre superficies calientes sin protección. 
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• Verificar la temperatura antes de manipular prendas recién salidas de la secadora. 

Estas medidas permiten reducir el riesgo de quemaduras, golpes de calor o fatiga térmica, 

especialmente en periodos de alta carga de trabajo. 

Prevención de riesgos eléctricos: 

• Revisar periódicamente el estado de cables, enchufes y conexiones eléctricas. 

• No manipular equipos eléctricos con manos mojadas o en suelos húmedos. 

• No utilizar maquinaria que presente chispazos, olores extraños o fallos en el panel de control. 

• Respetar los sistemas de protección y puesta a tierra de los equipos. 

• Comunicar inmediatamente cualquier anomalía detectada al responsable. 

• No realizar reparaciones eléctricas si no se cuenta con autorización y formación específica. 

El cumplimiento de estas medidas reduce el riesgo de descargas eléctricas, cortocircuitos o incendios 

derivados de un uso inadecuado de los equipos. 

La prevención eficaz de riesgos ergonómicos, térmicos y eléctricos requiere una combinación de 

formación adecuada, supervisión, organización del trabajo y actitud responsable por parte del 

operario. La seguridad debe integrarse en cada fase del proceso y formar parte de la rutina diaria del 

trabajador. 

La mejora continua en materia preventiva no solo protege la salud del personal, sino que también 

mejora la productividad, reduce tiempos de inactividad por lesiones y fortalece la imagen profesional 

del servicio de lavandería. 

Ejemplo práctico: Para evitar una lesión lumbar durante la manipulación de ropa húmeda, el operario 

utiliza un carro con ruedas en lugar de cargar manualmente los sacos. Además, organiza la zona de 

trabajo para evitar giros innecesarios y mantiene una postura adecuada durante el doblado. Gracias 

a estas medidas preventivas, reduce el esfuerzo físico, minimiza el riesgo de lesión y mejora la 

eficiencia del proceso. 
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4. TÉCNICAS Y PROCEDIMIENTOS DE LAVADO Y PLANCHADO 

4.1. Clasificación de prendas según tejido, color y grado de suciedad 

La clasificación de prendas constituye una de las fases más importantes dentro del proceso de 

lavandería profesional. Una correcta separación inicial permite prevenir daños en los tejidos, evitar 

transferencias de color entre prendas, reducir encogimientos y garantizar que cada lote reciba el 

tratamiento más adecuado según sus características. 

Antes de introducir cualquier prenda en la maquinaria, el operario debe analizar detenidamente sus 

características principales: tipo de tejido, composición de la fibra, color, grado de suciedad, resistencia 

al calor y posibles indicaciones especiales recogidas en la etiqueta textil. Esta fase requiere atención, 

criterio técnico y conocimiento de los materiales. 

Una clasificación adecuada no solo mejora el resultado final del lavado, sino que también optimiza el 

consumo de agua, energía y detergente. Además, contribuye a prolongar la vida útil de los textiles y a 

reducir reclamaciones por deterioro o pérdida de calidad. 

En entornos profesionales con grandes volúmenes de trabajo, una mala clasificación puede generar 

pérdidas económicas importantes, reprocesos innecesarios y retrasos en la entrega de prendas. 

Criterios principales de clasificación: 

• Separación por tipo de tejido (algodón, sintético, delicado, lana, mezclas, microfibras, etc.). 

• Separación por color (blancos, colores claros, colores intensos u oscuros). 

• Separación según grado de suciedad (ligera, media, intensa o con manchas específicas). 

• Identificación de prendas especiales que requieran tratamiento específico (delicadas, con 

aplicaciones, bordados o estampados sensibles). 

• Revisión de bolsillos y eliminación de objetos extraños antes del lavado. 

• Comprobación del estado general de la prenda (roturas, costuras abiertas, botones sueltos). 

Una clasificación incorrecta puede provocar deterioro de fibras, manchas permanentes, pérdida de 

intensidad del color o deformaciones en tejidos delicados. Asimismo, puede generar contaminación 

cruzada en prendas que requieren protocolos higiénicos específicos. 

La fase de clasificación debe realizarse en un espacio ordenado, iluminado y claramente diferenciado 

entre ropa sucia y ropa limpia, manteniendo siempre criterios de higiene y organización. 

Ejemplo práctico: El operario recibe un lote mixto de toallas blancas, mantelería de color y prendas 

delicadas. Antes del lavado, separa los grupos por color y tejido, revisa las etiquetas textiles y 

selecciona programas diferenciados para cada lote. Gracias a esta actuación organizada, evita 

transferencias de color y garantiza un resultado óptimo en cada grupo de prendas. 
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4.2. Programas de lavado y dosificación de detergentes 

La selección del programa de lavado y la correcta dosificación de detergentes son aspectos técnicos 

esenciales para garantizar la limpieza eficaz de las prendas sin deteriorar los tejidos ni generar 

residuos innecesarios. 

Cada programa de lavado combina diferentes parámetros como temperatura, duración del ciclo, nivel 

de agua, tipo de agitación y velocidad de centrifugado. La elección del programa debe realizarse en 

función del tipo de tejido previamente clasificado, del grado de suciedad y de las recomendaciones 

del fabricante de la prenda. 

Una selección inadecuada puede provocar resultados deficientes, desgaste prematuro de las fibras o 

un consumo excesivo de recursos. Por ello, el operario debe conocer las características de cada 

programa disponible en la maquinaria y aplicarlo con criterio técnico. 

La dosificación correcta de detergentes, desinfectantes y productos auxiliares también resulta 

fundamental. Un exceso puede generar residuos químicos, irritaciones o deterioro del tejido, mientras 

que una cantidad insuficiente puede impedir una limpieza adecuada. 

Además, una dosificación eficiente contribuye a la sostenibilidad del proceso, reduciendo el consumo 

de productos químicos y el impacto ambiental derivado de su uso. 

Factores a tener en cuenta al seleccionar el programa: 

• Tipo de tejido y resistencia del material al calor y a la fricción. 

• Nivel de suciedad de la prenda y tipo de mancha. 

• Recomendaciones de la etiqueta textil. 

• Capacidad máxima de carga de la lavadora. 

• Necesidad de desinfección específica en determinados entornos. 

Buenas prácticas en la dosificación: 

• Utilizar la cantidad recomendada por el fabricante del producto. 

• No mezclar productos sin conocer su compatibilidad química. 

• Ajustar la dosis según la dureza del agua y el volumen de carga introducido. 

• Utilizar sistemas de dosificación automática cuando estén disponibles. 

• Evitar excesos que puedan generar residuos, espuma excesiva o irritaciones. 

• Almacenar los productos en condiciones adecuadas de seguridad. 

La correcta selección del programa y la dosificación precisa permiten obtener mejores resultados de 

limpieza, reducir reprocesos, ahorrar tiempo y recursos, y prolongar la vida útil de los textiles. 

Asimismo, el control de estos parámetros mejora la organización del trabajo y facilita la 

estandarización de los procesos en lavanderías con alto volumen de producción. 
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Ejemplo práctico: Para lavar uniformes con suciedad intensa procedentes de una cocina industrial, el 

operario selecciona un programa de mayor temperatura, ajusta la duración del ciclo y regula la dosis 

de detergente conforme a las indicaciones técnicas. Tras el lavado, verifica el resultado y confirma 

que la limpieza es eficaz sin dañar el tejido ni dejar residuos químicos. 

4.3. Técnicas de secado, planchado y acabado profesional 

El secado, el planchado y el acabado final constituyen fases decisivas dentro del proceso de lavandería 

profesional. Aunque el lavado elimina la suciedad, es en estas etapas donde se consolida la calidad 

del resultado final y se garantiza una presentación adecuada de las prendas. Un proceso mal ejecutado 

puede provocar encogimientos, deformaciones, arrugas permanentes, pérdida de textura o deterioro 

prematuro del tejido. 

El operario debe comprender que cada tipo de prenda requiere un tratamiento específico en función 

de su composición, grosor y resistencia al calor. No todas las fibras soportan las mismas temperaturas 

ni los mismos tiempos de exposición. Por ello, resulta imprescindible ajustar cuidadosamente los 

parámetros técnicos para evitar daños irreversibles. 

Durante el secado, es fundamental controlar tanto la temperatura como la duración del ciclo. Un 

exceso de calor puede debilitar las fibras, reducir la vida útil del textil o alterar su forma original. Por 

el contrario, un secado insuficiente puede generar humedad residual, malos olores o proliferación de 

microorganismos si la prenda se almacena sin estar completamente seca. 

En el planchado profesional, además del control de temperatura, debe tenerse en cuenta la presión 

aplicada, el uso adecuado del vapor y la correcta manipulación de la prenda sobre la superficie de 

trabajo. El planchado no solo elimina arrugas, sino que también contribuye a mejorar la presentación 

estética y la percepción de calidad del servicio. 

El acabado profesional incluye el doblado correcto, la alineación de costuras, la revisión visual final y 

la preparación para almacenamiento o distribución. Esta fase es clave para ofrecer un resultado 

uniforme y ordenado. 

Técnicas de secado: 

• Seleccionar el programa adecuado según el tipo de tejido y su resistencia al calor. 

• No sobrecargar la secadora para permitir una correcta circulación de aire. 

• Ajustar la temperatura en función de las indicaciones de la etiqueta textil. 

• Comprobar que las prendas no permanezcan húmedas tras el ciclo. 

• Retirar las prendas a tiempo para evitar arrugas o sobreexposición al calor. 

• Limpiar periódicamente los filtros de pelusa para mantener la eficiencia del equipo. 

• Verificar que no existan objetos extraños que puedan dañar el tambor o las prendas. 
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Técnicas de planchado: 

• Ajustar la temperatura según el tipo de tejido y sus características. 

• Utilizar vapor cuando sea necesario para facilitar la eliminación de arrugas. 

• No presionar en exceso tejidos delicados para evitar brillos o deformaciones. 

• Mantener la superficie de planchado limpia y en buen estado. 

• Planchar siguiendo el sentido de las fibras cuando sea posible. 

• Revisar previamente la prenda para detectar manchas persistentes antes de aplicar calor. 

Un acabado profesional mejora la imagen del servicio, incrementa la satisfacción del cliente y refuerza 

la percepción de calidad del establecimiento. Además, reduce reclamaciones y retrabajos 

innecesarios. 

Ejemplo práctico: Al planchar sábanas de algodón en una lavandería hotelera, el operario ajusta la 

temperatura adecuada, utiliza vapor moderado y extiende correctamente el tejido sobre la mesa. 

Gracias a esta técnica, consigue un acabado uniforme, sin arrugas marcadas y sin deteriorar la fibra, 

garantizando una presentación impecable en la habitación. 

4.4. Control de calidad en el tratamiento textil 

El control de calidad constituye una fase imprescindible dentro del proceso de lavandería profesional. 

Su objetivo es verificar que las prendas han sido correctamente lavadas, secadas, planchadas y 

acondicionadas antes de su entrega o almacenamiento. Esta revisión final permite detectar errores, 

corregir incidencias y asegurar que el resultado cumple con los estándares establecidos por la 

empresa. 

Un control de calidad riguroso evita reclamaciones, mejora la satisfacción del usuario y refuerza la 

imagen profesional del servicio. No debe considerarse una fase secundaria, sino una parte esencial 

del proceso productivo. 

El operario debe revisar visualmente cada lote procesado, comprobando el estado general de las 

prendas, su nivel de limpieza, la uniformidad del planchado y la integridad de sus elementos 

estructurales. Esta revisión requiere atención al detalle y conocimiento técnico. 

Además de la inspección visual, en algunos entornos puede ser necesario aplicar controles adicionales 

relacionados con protocolos higiénicos específicos, especialmente en lavanderías hospitalarias o 

sociosanitarias. 

Aspectos a comprobar en el control de calidad: 

• Ausencia de manchas visibles o residuos de detergente. 

• Correcto nivel de secado sin humedad residual. 

• Planchado uniforme y sin arrugas marcadas. 

• Integridad de costuras, botones, cremalleras o elementos decorativos. 
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• Ausencia de deformaciones o encogimientos. 

• Correcta clasificación y doblado según el destino final. 

• Olor adecuado y sensación de limpieza en la prenda. 

Si se detecta alguna incidencia, la prenda debe volver a procesarse conforme al protocolo interno 

establecido. En caso de daño irreparable, debe informarse al responsable correspondiente para su 

gestión. 

Trazabilidad y registro de incidencias: 

• Registrar las incidencias detectadas durante el control de calidad. 

• Identificar el lote, fecha y fase del proceso en la que se produjo el posible fallo. 

• Comunicar al responsable cualquier repetición de errores en un mismo tipo de prenda. 

• Analizar las causas para aplicar medidas correctoras. 

• Mantener registros que permitan mejorar la organización y prevenir futuros errores. 

Un control de calidad sistemático mejora la organización del servicio, permite detectar fallos 

recurrentes en el proceso y facilita la implantación de medidas correctoras. Asimismo, contribuye a 

estandarizar procedimientos y mantener un nivel homogéneo de calidad. 

Ejemplo práctico: Durante la revisión final de un lote de toallas, el operario detecta una mancha leve 

que no se ha eliminado completamente. En lugar de enviarla al almacén, la separa del lote y la somete 

nuevamente al proceso de lavado. Gracias a esta actuación responsable, se evita una posible queja 

del cliente y se mantiene el estándar de calidad del servicio. 

4.5. Planificación y ejecución eficiente del proceso de lavandería 

La planificación y ejecución eficiente del proceso de lavandería es un elemento clave para garantizar 

un servicio organizado, seguro, rentable y de alta calidad. En entornos profesionales, donde se 

manejan grandes volúmenes de prendas y existen plazos concretos de entrega, la organización del 

trabajo influye directamente en la productividad, la satisfacción del cliente y la optimización de 

recursos. 

Una correcta planificación permite distribuir las tareas de forma equilibrada, evitar improvisaciones y 

reducir errores operativos. Además, facilita la coordinación entre las distintas fases del proceso: 

clasificación, lavado, secado, planchado, control de calidad y almacenamiento o distribución final. 

El operario debe conocer con claridad las tareas asignadas, el volumen de trabajo previsto para la 

jornada y las prioridades establecidas por el responsable. Esto implica organizar los procesos de forma 

lógica y secuencial, respetando el flujo natural del tratamiento textil y evitando interrupciones 

innecesarias. 
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Una buena planificación reduce tiempos muertos, evita acumulaciones innecesarias de prendas, 

mejora la rotación de maquinaria y favorece una gestión más eficiente del espacio de trabajo. También 

contribuye a disminuir el estrés laboral y a mejorar el ambiente organizativo dentro del equipo. 

En lavanderías industriales, hoteleras u hospitalarias, la planificación debe adaptarse a los horarios de 

recogida y entrega, a los protocolos higiénicos específicos y a la capacidad real de producción de las 

instalaciones. 

Aspectos clave de la planificación: 

• Conocer el volumen de prendas a procesar y su distribución por tipos. 

• Identificar las prioridades según urgencia, tipo de cliente o necesidades específicas. 

• Preparar previamente los materiales, detergentes y productos auxiliares necesarios. 

• Verificar el correcto funcionamiento de la maquinaria antes de iniciar la jornada. 

• Coordinar el uso de lavadoras, secadoras y equipos de planchado para evitar tiempos de 

espera. 

• Establecer tiempos aproximados para cada fase del proceso. 

• Organizar el espacio de trabajo diferenciando claramente zonas de ropa sucia y ropa limpia. 

Una planificación adecuada también implica prever posibles incidencias, como retrasos en la entrega, 

averías en maquinaria o acumulación inesperada de prendas, estableciendo alternativas para 

mantener la continuidad del servicio. 

Ejecución eficiente del proceso: 

• Seguir un orden lógico en cada fase del tratamiento textil. 

• Respetar las capacidades máximas de carga de la maquinaria. 

• Ajustar los programas de lavado según el tipo de lote planificado. 

• Evitar desplazamientos innecesarios dentro del área de trabajo mediante una buena 

organización espacial. 

• Mantener el orden y la limpieza durante todo el proceso para prevenir riesgos. 

• Supervisar los ciclos en marcha para detectar anomalías a tiempo. 

• Revisar el resultado final antes de finalizar la tarea o proceder al almacenamiento. 

La ejecución eficiente no solo mejora la productividad, sino que también reduce costes energéticos, 

minimiza el consumo excesivo de productos químicos y prolonga la vida útil de la maquinaria y los 

textiles. Asimismo, permite mantener estándares homogéneos de calidad y facilita la implantación de 

protocolos internos. 

Optimización de recursos y sostenibilidad: 

• Aprovechar la capacidad completa de las máquinas sin sobrecargarlas. 

• Ajustar la dosificación de detergentes para evitar desperdicios. 

• Programar ciclos en horarios que optimicen el consumo energético cuando sea posible. 
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• Reducir reprocesos mediante una correcta clasificación inicial. 

• Fomentar buenas prácticas de ahorro de agua y energía. 

Una organización eficiente también mejora la seguridad laboral, ya que reduce situaciones de prisa 

innecesaria, acumulación de prendas en zonas de paso y errores derivados de la desorganización. 

Ejemplo práctico: El operario organiza la jornada comenzando por las prendas con mayor urgencia, 

separa los lotes según tejido y grado de suciedad, prepara los detergentes necesarios y coordina los 

ciclos de lavado y secado para aprovechar al máximo la capacidad de las máquinas. Mientras un lote 

se encuentra en proceso, avanza en la clasificación del siguiente, evitando tiempos muertos. Gracias 

a esta planificación estructurada, logra un proceso ágil, ordenado y productivo, manteniendo la 

calidad del servicio y cumpliendo los plazos establecidos. 
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5. EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL (EPI) 

5.1. EPIs obligatorios en trabajos de lavandería y planchado 

El uso de Equipos de Protección Individual (EPI) es un elemento esencial en los trabajos de lavandería 

y planchado profesional, donde el operario puede estar expuesto de forma continua a riesgos 

térmicos, químicos, mecánicos, eléctricos y de resbalones. La combinación de maquinaria industrial 

de gran capacidad, productos detergentes concentrados, vapor a alta temperatura y superficies 

húmedas hace imprescindible una protección adecuada durante toda la jornada laboral. 

En una lavandería profesional, los riesgos varían según la fase del proceso: manipulación de ropa sucia 

con posible carga biológica, carga y descarga de lavadoras industriales, utilización de secadoras y 

calandras a altas temperaturas, aplicación de productos químicos concentrados y tareas prolongadas 

de planchado. Cada una de estas fases puede implicar peligros específicos que deben ser evaluados 

previamente mediante la correspondiente evaluación de riesgos. 

El uso constante, adecuado y responsable de los EPIs reduce significativamente la probabilidad de 

sufrir lesiones, quemaduras, irritaciones cutáneas o accidentes por resbalones. Además, contribuye a 

generar una cultura preventiva sólida dentro del entorno laboral. 

Los EPIs actúan como una barrera protectora frente a: 

• Quemaduras por contacto con superficies calientes o vapor. 

• Irritaciones y dermatitis por exposición a detergentes o desinfectantes. 

• Cortes o rozaduras durante la manipulación de textiles. 

• Salpicaduras accidentales de productos químicos. 

• Caídas en suelos húmedos o con restos de agua. 

Elementos esenciales de EPI en lavandería: 

• Guantes de protección resistentes a productos químicos y, cuando proceda, al calor. 

• Calzado de seguridad antideslizante para evitar caídas en suelos húmedos. 

• Ropa de trabajo adecuada, cómoda y resistente al uso continuado. 

• Gafas de protección cuando exista riesgo de salpicaduras químicas. 

• Delantal impermeable en tareas con exposición directa a líquidos. 

• Protección térmica específica en zonas de planchado intensivo. 

El uso de estos equipos es obligatorio cuando la evaluación de riesgos así lo determine y debe 

ajustarse tanto a las instrucciones de la empresa como a la normativa vigente en materia de 

prevención de riesgos laborales. 

La empresa tiene la responsabilidad de proporcionar EPIs adecuados y homologados, mientras que el 

trabajador debe utilizarlos correctamente y mantenerlos en buen estado. 
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Beneficios del uso obligatorio de EPIs: 

• Reducción significativa de quemaduras y lesiones por contacto térmico. 

• Prevención de irritaciones cutáneas, alergias o dermatitis profesionales. 

• Disminución del riesgo de resbalones y caídas en zonas húmedas. 

• Mejora de la seguridad, confianza y estabilidad en el puesto de trabajo. 

• Reducción del absentismo laboral por lesiones evitables. 

• Cumplimiento estricto de la normativa de prevención de riesgos laborales. 

El uso adecuado de los EPIs no debe percibirse como una obligación incómoda, sino como una 

herramienta fundamental para proteger la salud y garantizar un entorno de trabajo seguro. 

Ejemplo práctico: Durante el vaciado de una secadora industrial, el operario utiliza guantes térmicos 

adecuados y calzado antideslizante. Gracias a esta protección, evita una posible quemadura al 

manipular prendas calientes y reduce el riesgo de resbalón en una zona con presencia de humedad. 

5.2. Uso adecuado de guantes, calzado antideslizante y ropa de trabajo 

Para que los Equipos de Protección Individual sean realmente eficaces, es imprescindible utilizarlos 

correctamente y adaptarlos a cada tarea específica. Un EPI mal ajustado, deteriorado o empleado de 

forma incorrecta puede reducir su eficacia e incluso generar nuevos riesgos. 

El operario debe revisar el estado de sus EPIs antes de comenzar la jornada laboral y utilizarlos durante 

todo el tiempo que esté expuesto al riesgo. La retirada anticipada o el uso parcial del equipo puede 

comprometer la seguridad. 

El conocimiento del tipo de protección que ofrece cada equipo es fundamental para seleccionar el EPI 

adecuado según la tarea. 

Guantes de protección: 

• Seleccionar el tipo adecuado según la tarea (protección química, térmica o mecánica). 

• Comprobar que no presenten roturas, desgaste o pérdida de flexibilidad. 

• Ajustarlos correctamente para mantener destreza manual sin comprometer la protección. 

• Sustituirlos inmediatamente si presentan deterioro. 

• Evitar reutilizar guantes desechables en tareas químicas. 

Calzado antideslizante: 

• Utilizar siempre calzado homologado con suela antideslizante certificada. 

• Mantenerlo limpio para conservar la adherencia. 

• Revisar periódicamente la suela para evitar pérdida de agarre. 

• Sustituirlo cuando el desgaste comprometa la seguridad. 
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Ropa de trabajo: 

• Utilizar prendas resistentes, transpirables y adecuadas al entorno térmico. 

• Evitar ropa demasiado holgada que pueda engancharse en maquinaria. 

• Mantenerla limpia para garantizar higiene y comodidad. 

• Cambiarla si se contamina con productos químicos. 

El uso adecuado de estos equipos contribuye a crear una rutina segura y profesional dentro del 

entorno de lavandería. 

Beneficios del uso correcto de EPIs: 

• Mayor protección frente a riesgos térmicos y químicos. 

• Incremento de la comodidad y estabilidad durante la jornada. 

• Reducción de lesiones leves y accidentes evitables. 

• Mejora de la concentración y eficiencia en la tarea realizada. 

• Refuerzo de la cultura preventiva dentro del equipo de trabajo. 

La formación continua en materia preventiva permite reforzar estos hábitos y garantizar que el 

trabajador comprenda la importancia real del uso adecuado de los EPIs. 

Ejemplo práctico: Un operario que utiliza calzado antideslizante homologado y revisa periódicamente 

el estado de su suela evita una caída al desplazarse por una zona húmeda próxima a las lavadoras 

industriales, manteniendo la estabilidad y seguridad en su jornada laboral. 

5.3. Revisión, mantenimiento y almacenamiento de los EPIs 

La revisión, el mantenimiento y el almacenamiento correcto de los Equipos de Protección Individual 

(EPI) son aspectos fundamentales para garantizar su eficacia real en el entorno de lavandería y 

planchado profesional. No basta con disponer de los equipos adecuados; es imprescindible asegurarse 

de que se encuentran en perfecto estado de conservación y cumplen su función protectora en todo 

momento. 

En las lavanderías industriales, los EPIs están expuestos a condiciones exigentes como humedad 

constante, altas temperaturas, vapor, contacto con detergentes concentrados y fricción continua. 

Estas condiciones pueden acelerar su deterioro si no se aplican medidas de control y mantenimiento 

adecuadas. 

Un EPI en mal estado puede perder parcial o totalmente su capacidad protectora y generar una falsa 

sensación de seguridad. Esta situación incrementa el riesgo de accidentes, ya que el trabajador puede 

creer que está protegido cuando en realidad el equipo no cumple su función correctamente. 
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Por ello, deben establecerse rutinas de inspección periódica y procedimientos claros para la 

sustitución de los equipos deteriorados. Estas revisiones deben formar parte de la organización 

habitual del trabajo. 

Inspección periódica: 

• Revisar los EPIs antes de cada jornada laboral. 

• Detectar roturas, desgaste, pérdida de elasticidad o alteraciones en el material. 

• Comprobar la integridad de costuras, cierres o suelas en el caso del calzado. 

• Verificar que los guantes mantienen su resistencia y flexibilidad. 

• Sustituir inmediatamente los equipos deteriorados o que hayan superado su vida útil. 

• Comunicar incidencias al responsable de prevención o supervisor. 

Una inspección visual rápida al inicio de la jornada puede evitar accidentes posteriores derivados de 

un fallo del equipo. 

Mantenimiento adecuado: 

• Limpiar los EPIs siguiendo estrictamente las instrucciones del fabricante. 

• Secar correctamente los equipos tras su uso, especialmente en entornos húmedos. 

• Evitar el uso de productos agresivos que puedan deteriorar el material protector. 

• No modificar ni adaptar los EPIs sin autorización. 

• Separar los equipos contaminados con productos químicos hasta su limpieza. 

Un mantenimiento correcto prolonga la vida útil del equipo y garantiza su capacidad de protección. 

Almacenamiento seguro: 

• Guardar los EPIs en lugares limpios, secos y ventilados. 

• Evitar la exposición directa a fuentes de calor excesivo o luz solar prolongada. 

• No comprimir ni deformar los equipos durante el almacenamiento. 

• Mantenerlos alejados de productos químicos que puedan deteriorarlos. 

• Organizar espacios específicos para su conservación. 

Un almacenamiento inadecuado puede provocar deformaciones, pérdida de propiedades o 

contaminación del equipo. 

La correcta gestión de los EPIs no solo protege al trabajador, sino que también demuestra una cultura 

preventiva sólida dentro del centro de trabajo. 

Ejemplo práctico: El operario detecta que unos guantes presentan desgaste en la zona de los dedos 

tras varias jornadas de uso. En lugar de continuar utilizándolos, comunica la incidencia y solicita su 

sustitución antes de manipular detergentes concentrados, evitando así posibles irritaciones o 

contacto directo con productos químicos. 
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5.4. Normativa sobre el uso de EPIs en entornos de lavandería industrial 

El uso de EPIs en lavanderías profesionales está regulado por la normativa de prevención de riesgos 

laborales, cuyo objetivo es garantizar la protección de la seguridad y salud de los trabajadores frente 

a los riesgos derivados de su actividad profesional. 

El cumplimiento de la normativa es obligatorio tanto para la empresa como para el trabajador. La 

legislación establece responsabilidades claras y diferenciadas que deben ser respetadas para asegurar 

un entorno laboral seguro. 

En el sector de lavandería industrial, donde se combinan riesgos térmicos, químicos, mecánicos y 

eléctricos, la correcta aplicación de la normativa resulta especialmente relevante. 

Normativa aplicable: 

• Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales. 

• Real Decreto 773/1997 sobre utilización de Equipos de Protección Individual. 

• Real Decreto 1215/1997 sobre equipos de trabajo, cuando proceda. 

• Evaluación de riesgos específica del centro de trabajo. 

• Normativa interna y protocolos de seguridad de la empresa. 

La normativa establece que los EPIs deben utilizarse cuando los riesgos no puedan eliminarse o 

reducirse suficientemente mediante medidas de protección colectiva. 

Responsabilidades de la empresa: 

• Realizar la evaluación de riesgos del puesto de trabajo. 

• Proporcionar EPIs adecuados, homologados y certificados. 

• Garantizar su mantenimiento, reposición y sustitución cuando sea necesario. 

• Formar e informar al trabajador sobre su uso correcto. 

• Supervisar el cumplimiento de las normas preventivas. 

• Establecer protocolos claros sobre cuándo y cómo deben utilizarse los EPIs. 

Responsabilidades del trabajador: 

• Utilizar correctamente los EPIs asignados según la formación recibida. 

• Cuidar y conservar los equipos proporcionados. 

• No alterar ni modificar los equipos sin autorización. 

• Comunicar defectos, deterioros o incidencias detectadas. 

• Cumplir las instrucciones de seguridad establecidas por la empresa. 

El incumplimiento de la normativa puede dar lugar a responsabilidades disciplinarias e incluso 

sanciones administrativas, además de incrementar el riesgo de accidente. 
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El respeto a la normativa no debe entenderse únicamente como una obligación legal, sino como una 

garantía de protección personal y colectiva dentro del entorno laboral. 

Ejemplo práctico: En una inspección interna se detecta que un trabajador no utiliza guantes durante 

la manipulación de detergentes concentrados. Se analiza la causa del incumplimiento, se refuerza la 

formación preventiva y se recuerda la obligatoriedad del uso del EPI correspondiente, evitando 

posibles irritaciones o lesiones futuras 

5.5. Prevención de lesiones, quemaduras y enfermedades profesionales 

La correcta utilización de los Equipos de Protección Individual (EPI) desempeña un papel fundamental 

en la prevención de lesiones, accidentes y enfermedades profesionales en el sector de la lavandería y 

planchado profesional. Este entorno de trabajo combina exposición continua a calor, vapor, humedad, 

productos químicos, movimientos repetitivos y manipulación frecuente de cargas textiles, lo que 

convierte la protección personal en un elemento imprescindible de la seguridad laboral. 

En lavanderías industriales, hoteleras u hospitalarias, el operario desarrolla su actividad en un entorno 

dinámico donde intervienen maquinaria de alta capacidad, superficies calientes, detergentes 

concentrados y suelos potencialmente húmedos. La ausencia o uso incorrecto de EPIs puede 

incrementar significativamente la probabilidad de sufrir lesiones de distinta gravedad. 

Las tareas diarias pueden generar riesgos como quemaduras por contacto con planchas, calandras o 

vapor; irritaciones cutáneas por detergentes y desinfectantes; resbalones en suelos mojados; lesiones 

musculoesqueléticas derivadas de movimientos repetitivos; e incluso afecciones respiratorias en caso 

de exposición continuada a determinados productos químicos sin ventilación adecuada. 

El uso constante, correcto y adaptado de los EPIs reduce significativamente la gravedad de los 

accidentes y protege la salud del trabajador tanto a corto como a largo plazo. Además, contribuye a 

prevenir enfermedades profesionales que pueden desarrollarse de forma progresiva por exposición 

repetida a determinados factores de riesgo. 

La prevención en lavandería no debe entenderse únicamente como una reacción ante el accidente, 

sino como una estrategia integral que combina protección individual, organización del trabajo y 

formación continua. 

Principales riesgos en lavandería: 

• Quemaduras por contacto directo con planchas, calandras, vapor o prendas a alta 

temperatura. 

• Irritaciones cutáneas, dermatitis o alergias por contacto prolongado con productos químicos. 

• Caídas al mismo nivel por suelos húmedos o con restos de agua y detergente. 

• Sobrecargas musculares y lesiones lumbares por manipulación manual de grandes volúmenes 

de ropa. 

• Lesiones leves en manos por manipulación constante de textiles o elementos metálicos. 
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• Fatiga física derivada de posturas mantenidas durante el planchado prolongado. 

El conocimiento detallado de estos riesgos permite adoptar medidas preventivas específicas en cada 

fase del proceso productivo. 

Medidas preventivas mediante EPIs: 

• Uso de guantes resistentes al calor en tareas de planchado o manipulación de prendas 

calientes. 

• Utilización de guantes resistentes a productos químicos durante la dosificación de 

detergentes. 

• Calzado antideslizante homologado para evitar caídas en zonas húmedas. 

• Ropa de trabajo adecuada que proteja frente a salpicaduras y calor. 

• Uso de gafas de protección cuando exista riesgo de salpicaduras químicas. 

• Empleo de delantales impermeables en tareas con exposición directa a líquidos. 

Estas medidas deben combinarse con una correcta técnica de trabajo y con el respeto a los protocolos 

establecidos por la empresa. 

Impacto positivo de la prevención: 

• Reducción de lesiones térmicas, químicas y mecánicas. 

• Disminución del absentismo laboral por accidentes evitables. 

• Mejora del bienestar físico y psicológico del trabajador. 

• Incremento de la estabilidad y seguridad en el puesto de trabajo. 

• Mayor eficiencia operativa al trabajar con confianza y protección. 

• Prolongación de la vida laboral mediante la prevención de enfermedades profesionales. 

La prevención eficaz requiere también formación periódica, revisión de procedimientos y 

actualización de los equipos cuando sea necesario. La implicación activa del trabajador en el uso 

correcto de los EPIs refuerza la cultura preventiva y contribuye a crear un entorno laboral más seguro. 

Integrar la prevención como hábito diario implica utilizar siempre los EPIs adecuados, respetar las 

normas internas, mantener el orden en el puesto de trabajo y comunicar cualquier incidencia 

detectada. La seguridad debe formar parte de la rutina, no depender únicamente de la supervisión 

externa. 

Ejemplo práctico: Durante el manejo de una plancha industrial en una lavandería hotelera, el operario 

utiliza guantes térmicos homologados, calzado antideslizante y mantiene la zona despejada de 

obstáculos. Gracias a estas medidas preventivas, evita una quemadura accidental y reduce el riesgo 

de resbalón, pudiendo continuar su labor con seguridad y eficiencia. 

 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

40      

 

6. MANTENIMIENTO PREVENTIVO Y CORRECTIVO 

6.1. Inspección y control periódico de lavadoras, secadoras y equipos de planchado 

La inspección y el control periódico de lavadoras industriales, secadoras, calandras y equipos de 

planchado constituyen una parte esencial del mantenimiento preventivo en lavanderías 

profesionales. Estos equipos trabajan de forma intensiva durante toda la jornada y están sometidos a 

calor constante, humedad, vibraciones, fricción y uso continuado, lo que provoca un desgaste 

progresivo de sus componentes. 

Un sistema de inspección estructurado permite detectar pequeñas anomalías antes de que 

evolucionen hacia averías graves que puedan interrumpir el servicio, generar riesgos laborales o 

implicar elevados costes de reparación. La prevención en mantenimiento no solo protege la 

maquinaria, sino también la seguridad del trabajador y la calidad del resultado final. 

El operario debe adoptar una actitud preventiva y responsable, realizando comprobaciones visuales y 

funcionales dentro de sus competencias al inicio y al final de la jornada. Estas revisiones básicas 

permiten identificar señales tempranas de fallo y comunicar incidencias con antelación suficiente. 

La inspección no debe limitarse a una observación superficial, sino que debe seguir una rutina 

ordenada y sistemática para garantizar que ningún elemento relevante quede sin revisar. 

Aspectos a comprobar en las inspecciones: 

• Estado general de la estructura exterior y ausencia de deformaciones o golpes. 

• Funcionamiento correcto de puertas, cierres y sistemas de bloqueo de seguridad. 

• Integridad de juntas, gomas y sellados en lavadoras y secadoras. 

• Ausencia de ruidos anómalos, vibraciones excesivas o movimientos inusuales. 

• Control de posibles sobrecalentamientos en zonas de planchado o secado. 

• Estado visible de cables eléctricos, enchufes y conexiones. 

• Limpieza de filtros, bandejas y conductos de ventilación. 

• Eliminación de residuos acumulados como pelusas o restos textiles. 

• Correcto funcionamiento de sistemas de seguridad y parada de emergencia. 

Una inspección sistemática y organizada contribuye a prolongar la vida útil de la maquinaria, 

mantener estándares de seguridad adecuados y evitar tiempos de inactividad imprevistos. 

Frecuencia y planificación de las inspecciones: 

• Establecer revisiones diarias básicas al inicio y final de la jornada. 

• Programar inspecciones semanales de elementos sometidos a mayor desgaste. 

• Coordinar revisiones mensuales más detalladas junto al responsable de mantenimiento. 

• Adaptar la frecuencia de inspección al volumen de uso real de cada equipo. 

• Planificar revisiones extraordinarias tras periodos de alta carga de trabajo. 
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• Registrar todas las comprobaciones realizadas para asegurar su seguimiento. 

Una planificación estructurada de las inspecciones permite anticiparse a posibles fallos, organizar 

mejor los tiempos de mantenimiento y reducir el riesgo de paradas inesperadas del servicio. 

Además, la constancia en estas revisiones refuerza la cultura preventiva dentro del equipo de trabajo 

y mejora la coordinación con el personal técnico. 

Ejemplo práctico: Durante la revisión diaria, el operario detecta una vibración inusual en una secadora 

industrial. En lugar de continuar utilizándola, detiene el equipo y comunica la incidencia al 

responsable. Gracias a esta actuación preventiva, se evita una avería mayor que podría haber 

provocado la parada total del servicio y un coste elevado de reparación. 

6.2. Registro de intervenciones, revisiones y seguimiento de incidencias 

El registro sistemático de las revisiones realizadas y de las incidencias detectadas constituye una 

herramienta clave para la gestión eficiente del mantenimiento en lavanderías profesionales. Disponer 

de un historial detallado de actuaciones facilita la planificación preventiva, mejora la organización 

interna y permite identificar patrones de fallo repetitivos. 

Registrar cada intervención no solo aporta información técnica, sino que también refuerza la 

trazabilidad del proceso y garantiza que ninguna incidencia quede sin seguimiento. Un registro 

ordenado permite tomar decisiones fundamentadas sobre reparaciones, sustituciones o mejoras 

técnicas. 

La documentación adecuada es especialmente relevante en instalaciones con alto volumen de 

producción, donde pequeñas averías recurrentes pueden afectar significativamente al rendimiento 

global. 

Sistema de archivo y control documental: 

• Utilizar formatos normalizados y homogéneos para registrar las intervenciones. 

• Incluir campos específicos para describir la naturaleza de la incidencia. 

• Conservar los registros durante el tiempo establecido por la empresa. 

• Facilitar el acceso a la información a responsables y técnicos autorizados. 

• Digitalizar los registros cuando sea posible para mejorar la trazabilidad. 

• Realizar copias de seguridad de los archivos digitales. 

• Revisar periódicamente el historial para detectar tendencias o fallos repetitivos. 

Un sistema documental ordenado mejora la gestión del mantenimiento, facilita auditorías internas y 

permite evaluar la eficacia de las medidas preventivas adoptadas. 
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Información que debe incluir el registro: 

• Fecha y hora de la revisión o intervención. 

• Identificación exacta del equipo afectado. 

• Tipo de actuación (preventiva, correctiva o extraordinaria). 

• Descripción detallada de la incidencia detectada. 

• Medidas adoptadas y piezas sustituidas, si procede. 

• Persona responsable de la intervención. 

• Tiempo estimado de parada del equipo. 

La recopilación sistemática de esta información permite analizar el rendimiento de la maquinaria y 

planificar futuras intervenciones con mayor precisión. 

Ventajas del registro sistemático: 

• Detección temprana de averías recurrentes. 

• Mejora de la planificación del mantenimiento preventivo. 

• Mayor coordinación con servicios técnicos externos. 

• Reducción de tiempos de parada y mejora de la productividad. 

• Control eficiente de costes asociados al mantenimiento. 

• Mejora en la toma de decisiones sobre renovación de equipos. 

Un registro bien gestionado también contribuye a reforzar la responsabilidad individual y colectiva en 

el cuidado de la maquinaria. 

Ejemplo práctico: El análisis del registro histórico muestra fallos repetidos en el sistema de cierre de 

una lavadora industrial concreta. Gracias a esta información documentada, se programa una revisión 

técnica específica y se sustituyen los componentes desgastados, solucionando el problema de forma 

definitiva y evitando futuras interrupciones del servicio. 

6.3. Estrategias de mantenimiento preventivo para evitar averías y paradas del servicio 

El mantenimiento preventivo en lavanderías profesionales consiste en aplicar un conjunto de acciones 

planificadas, sistemáticas y periódicas destinadas a evitar averías antes de que se produzcan. Este 

enfoque resulta esencial para garantizar la continuidad del servicio, la seguridad de los trabajadores 

y la calidad del proceso de lavado y planchado. 

En entornos donde la maquinaria trabaja de forma continua —como lavanderías industriales, 

hoteleras u hospitalarias— una parada inesperada puede afectar gravemente a la producción, generar 

retrasos en la entrega de prendas y aumentar los costes operativos. Por ello, el mantenimiento 

preventivo debe integrarse plenamente en la organización habitual del trabajo y no considerarse una 

actividad secundaria. 
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El objetivo principal del mantenimiento preventivo es anticiparse a los fallos mediante revisiones 

programadas, limpieza técnica, sustitución de piezas desgastadas y control sistemático del estado de 

los equipos. De esta manera, se reduce la probabilidad de averías imprevistas y se mejora la fiabilidad 

global de las instalaciones. 

La implicación del operario es clave en este proceso, ya que su contacto diario con la maquinaria le 

permite detectar señales tempranas de desgaste o funcionamiento anómalo. 

Principales estrategias de mantenimiento preventivo: 

• Establecer calendarios de revisión periódica según el uso y la carga de trabajo de cada equipo. 

• Realizar limpieza regular de filtros, conductos, sistemas de ventilación y bandejas de residuos. 

• Comprobar el estado de piezas sometidas a desgaste continuo, como correas, juntas o 

rodamientos. 

• Verificar sistemas eléctricos, conexiones y paneles de control. 

• Revisar periódicamente dispositivos de seguridad y sistemas de parada de emergencia. 

• Supervisar el correcto funcionamiento de sensores y sistemas automáticos. 

• Controlar niveles de vibración o ruido anómalo que puedan indicar fallo mecánico. 

La aplicación constante de estas medidas reduce averías inesperadas, mejora la fiabilidad de los 

equipos, optimiza el rendimiento energético y prolonga su vida útil. Además, permite mantener 

estándares de calidad homogéneos en el tratamiento textil. 

Organización del plan preventivo: 

• Definir responsabilidades claras dentro del equipo de trabajo. 

• Establecer protocolos escritos de revisión. 

• Programar intervenciones en momentos de menor carga productiva. 

• Coordinar el mantenimiento con el calendario operativo del servicio. 

• Evaluar periódicamente la eficacia del plan establecido. 

Una planificación estructurada evita improvisaciones, mejora la coordinación interna y refuerza la 

cultura preventiva en el entorno laboral. 

Indicadores de control del mantenimiento preventivo: 

• Número de incidencias detectadas antes de convertirse en avería. 

• Frecuencia de sustitución de piezas sometidas a desgaste. 

• Tiempo medio entre fallos de cada equipo. 

• Cumplimiento del calendario de revisiones programadas. 

• Reducción de paradas imprevistas respecto a periodos anteriores. 

• Coste de mantenimiento preventivo frente a mantenimiento correctivo. 
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El análisis de estos indicadores permite evaluar la eficacia del mantenimiento preventivo, detectar 

puntos débiles y aplicar mejoras continuas en la planificación técnica. 

Ejemplo práctico: La limpieza periódica de los filtros y conductos de una secadora industrial evita la 

acumulación excesiva de pelusas que podrían provocar sobrecalentamientos, pérdida de eficiencia o 

incluso riesgo de incendio. Gracias a esta medida preventiva, se mantiene la seguridad y continuidad 

del servicio. 

6.4. Intervención ante averías y gestión de tiempos de respuesta 

A pesar de aplicar un mantenimiento preventivo adecuado, pueden producirse averías derivadas del 

desgaste natural de los componentes o de circunstancias imprevistas. Cuando esto ocurre, es 

fundamental actuar con rapidez, orden y siguiendo los protocolos establecidos por la empresa. 

Una intervención adecuada minimiza riesgos para el personal, reduce el tiempo de inactividad y evita 

daños adicionales en la maquinaria. La gestión eficaz del tiempo de respuesta es un factor clave para 

mantener la continuidad del servicio de lavandería. 

El operario debe identificar la gravedad del problema y actuar únicamente dentro de sus 

competencias, comunicando inmediatamente cualquier incidencia que requiera intervención técnica 

especializada. 

Actuación inmediata ante averías: 

• Detener el equipo de forma segura siguiendo el procedimiento establecido. 

• Desconectar la alimentación eléctrica si existe riesgo. 

• Señalizar la zona cuando pueda suponer peligro para otros trabajadores. 

• Comunicar la incidencia al responsable directo o al departamento técnico. 

• Registrar la avería en el sistema de mantenimiento correspondiente. 

• No manipular componentes eléctricos o mecánicos sin autorización y formación específica. 

Una actuación responsable evita agravar la avería y protege la integridad física del personal. 

Gestión eficaz del tiempo de respuesta: 

• Priorizar incidencias según su gravedad y repercusión en la producción. 

• Coordinar con responsables y servicios técnicos internos o externos. 

• Facilitar información clara y detallada sobre los síntomas detectados. 

• Mantener comunicación continua hasta la resolución del problema. 

• Planificar alternativas temporales para minimizar el impacto en el servicio. 

La rapidez en la comunicación y la claridad en la descripción del fallo permiten agilizar el diagnóstico 

y la reparación, reduciendo tiempos muertos. 
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Una respuesta rápida y organizada permite restablecer el servicio con seguridad, minimizar impactos 

en la producción y mantener la calidad del proceso. 

Análisis posterior y mejora continua: 

• Investigar la causa raíz de la avería para evitar su repetición. 

• Evaluar si el fallo pudo prevenirse mediante una revisión preventiva adicional. 

• Actualizar protocolos de inspección si se detectan debilidades en el sistema. 

• Informar al equipo de trabajo sobre las conclusiones obtenidas. 

• Implementar medidas correctoras que mejoren la fiabilidad del conjunto de equipos. 

• Revisar el plan de mantenimiento si se identifican nuevas necesidades técnicas. 

El análisis posterior a la intervención refuerza la cultura preventiva, permite aprender de cada 

incidencia y contribuye a optimizar la gestión técnica global de la lavandería. 

Ejemplo práctico: Ante un fallo en el panel de control de una lavadora industrial, el operario detiene 

el equipo, desconecta la alimentación eléctrica, informa al responsable y registra detalladamente la 

incidencia. Gracias a esta actuación organizada y responsable, se evita un riesgo eléctrico y se facilita 

una intervención técnica rápida que restablece el servicio con seguridad. 

6.5. Coordinación con servicios técnicos y responsables de mantenimiento 

La coordinación con los servicios técnicos y los responsables de mantenimiento constituye un pilar 

fundamental para garantizar el correcto funcionamiento de una lavandería profesional. En 

instalaciones donde la maquinaria opera de forma continua y el volumen de trabajo es elevado, una 

comunicación eficaz entre operarios, responsables y técnicos especializados resulta esencial para 

asegurar la continuidad del servicio, la seguridad del personal y la calidad del tratamiento textil. 

El operario de lavandería no trabaja de manera aislada, sino que forma parte de un sistema 

organizativo en el que cada intervención técnica debe estar integrada dentro de un proceso 

coordinado. La detección temprana de anomalías, la correcta transmisión de la información y el 

seguimiento posterior de las actuaciones permiten optimizar los tiempos de respuesta y reducir el 

impacto de posibles averías en la producción. 

Cuando una incidencia supera las competencias del operario —por tratarse de una intervención 

eléctrica, mecánica o electrónica especializada— debe comunicarse de forma inmediata y precisa al 

responsable directo o al servicio técnico correspondiente. Esta comunicación debe ser clara, objetiva 

y detallada, evitando interpretaciones ambiguas que puedan retrasar el diagnóstico. 

Una coordinación eficaz no solo mejora la resolución de averías, sino que también facilita la 

planificación de mantenimientos preventivos, revisiones periódicas y mejoras técnicas programadas. 

De esta forma, se evita que las intervenciones coincidan con momentos de máxima carga de trabajo, 

reduciendo tensiones organizativas y posibles retrasos en la entrega de prendas. 
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La cultura de coordinación técnica debe integrarse como parte habitual de la gestión diaria, 

fomentando la responsabilidad compartida y el trabajo en equipo. 

Aspectos clave de la coordinación: 

• Comunicación clara, precisa y documentada de las incidencias detectadas. 

• Transmisión de información relevante sobre síntomas, ruidos, vibraciones o comportamientos 

anómalos del equipo. 

• Identificación exacta de la maquinaria afectada y del momento en que se produjo la incidencia. 

• Seguimiento de las actuaciones realizadas por el servicio técnico. 

• Planificación conjunta de revisiones y mantenimientos programados. 

• Definición clara de responsabilidades entre operarios, supervisores y técnicos. 

• Actualización de registros tras cada intervención técnica. 

Una comunicación estructurada evita duplicidades, reduce tiempos de espera y mejora la eficacia 

global del sistema de mantenimiento. 

Protocolos de coordinación interna: 

• Establecer canales oficiales de comunicación para incidencias técnicas. 

• Utilizar partes de avería normalizados. 

• Registrar fechas de aviso, intervención y resolución. 

• Confirmar la puesta en marcha segura del equipo tras la reparación. 

• Informar al equipo de trabajo sobre el estado operativo de la maquinaria. 

Estos protocolos garantizan que todas las actuaciones queden correctamente documentadas y que la 

información fluya de manera organizada dentro de la empresa. 

Ventajas de una coordinación eficaz: 

• Reducción significativa de tiempos de inactividad. 

• Mayor seguridad durante las intervenciones técnicas. 

• Mejor aprovechamiento de recursos humanos y técnicos. 

• Mejora de la planificación preventiva y correctiva. 

• Incremento de la fiabilidad y estabilidad del servicio. 

• Disminución de costes derivados de reparaciones urgentes. 

• Optimización del rendimiento global de la lavandería. 

La coordinación no solo debe activarse ante averías imprevistas, sino también durante la planificación 

preventiva, revisiones periódicas, actualizaciones técnicas y procesos de mejora continua. Una visión 

integrada del mantenimiento permite anticipar necesidades futuras y planificar inversiones en 

renovación de equipos. 
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Asimismo, la colaboración entre operarios y técnicos favorece el aprendizaje continuo, ya que cada 

intervención puede aportar información útil para mejorar el uso de la maquinaria y prevenir 

incidencias similares en el futuro. 

Importancia de la comunicación preventiva: 

• Informar de pequeños fallos antes de que evolucionen a averías graves. 

• Compartir observaciones sobre rendimiento irregular de equipos. 

• Detectar patrones repetitivos que requieran intervención estructural. 

• Promover reuniones periódicas de seguimiento técnico. 

La coordinación eficaz fortalece la cultura preventiva, fomenta la responsabilidad compartida y 

mejora la estabilidad operativa de la instalación. 

Ejemplo práctico: La coordinación previa con el servicio técnico permite programar la revisión anual 

de una calandra industrial en un periodo de menor carga de trabajo. Gracias a esta planificación 

anticipada, se evita la paralización inesperada del servicio, se garantiza la continuidad en la entrega 

de prendas y se refuerza la seguridad durante la intervención técnica. 
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7. EFICIENCIA Y OPTIMIZACIÓN 

7.1. Mejora continua en los procesos de lavandería y planchado 

La mejora continua en lavandería profesional consiste en analizar, revisar y perfeccionar de forma 

constante los procesos de lavado, secado, planchado y acabado con el objetivo de aumentar la calidad 

del servicio, reducir errores operativos y optimizar los recursos disponibles. Este enfoque permite 

mantener estándares elevados de rendimiento y adaptarse a las exigencias cambiantes del mercado. 

En un entorno donde se manipulan grandes volúmenes de textiles y la maquinaria funciona de manera 

intensiva, pequeños ajustes en la organización del trabajo pueden generar mejoras significativas en 

productividad, seguridad, eficiencia energética y control de costes. La optimización no depende 

únicamente de grandes inversiones tecnológicas, sino también de la correcta planificación y del 

análisis detallado de los procesos diarios. 

La mejora continua no implica cambios drásticos e inmediatos, sino la aplicación progresiva de ajustes 

basados en la observación sistemática, el análisis de incidencias, la evaluación de resultados y la 

experiencia acumulada del equipo de trabajo. Este enfoque favorece la estabilidad operativa y evita 

improvisaciones. 

Además, la participación activa del personal resulta esencial para detectar oportunidades de mejora, 

ya que los operarios conocen de primera mano las fases del proceso donde pueden producirse 

retrasos o ineficiencias. 

Acciones orientadas a la mejora continua: 

• Revisar periódicamente los tiempos de cada fase del proceso (clasificación, lavado, secado y 

planchado). 

• Detectar puntos donde se producen retrasos, acumulaciones o cuellos de botella. 

• Analizar errores repetitivos en clasificación, dosificación o acabado. 

• Evaluar el rendimiento real de la maquinaria en relación con su capacidad teórica. 

• Comparar resultados actuales con periodos anteriores. 

• Escuchar propuestas de mejora del personal operativo. 

• Revisar la distribución del espacio de trabajo para reducir desplazamientos innecesarios. 

Una cultura de mejora continua fomenta la implicación del equipo, refuerza la profesionalidad del 

servicio y contribuye a crear un entorno de trabajo más organizado y eficiente. 

Beneficios de la mejora continua: 

• Mayor calidad en el tratamiento textil. 

• Reducción de reprocesos por errores de clasificación o planchado. 

• Disminución de tiempos muertos y esperas innecesarias. 

• Mejora del ambiente de trabajo y coordinación interna. 
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• Incremento de la productividad diaria. 

• Mayor satisfacción del cliente y cumplimiento de plazos. 

La mejora continua debe considerarse un proceso permanente, integrado en la rutina diaria y apoyado 

por registros, indicadores y análisis periódicos. 

Ejemplo práctico: Tras analizar los tiempos de planchado y detectar acumulaciones en horas punta, 

se reorganiza el flujo de entrada de prendas y se ajustan los turnos de trabajo. Como resultado, se 

reduce el tiempo total del proceso, se mejora la productividad diaria y se disminuye el nivel de estrés 

del equipo. 

7.2. Uso eficiente de agua, energía, detergentes y recursos 

La eficiencia en el uso de recursos es un elemento clave en la gestión moderna de lavanderías 

profesionales. El consumo elevado de agua, electricidad y productos químicos no solo incrementa los 

costes operativos, sino que también genera un impacto ambiental considerable. 

Optimizar el uso de recursos contribuye a reducir gastos, mejorar la sostenibilidad del servicio y 

reforzar la imagen responsable de la empresa. En el sector de lavandería industrial, donde los ciclos 

de lavado y secado son continuos, pequeñas mejoras en la gestión de recursos pueden traducirse en 

ahorros significativos. 

El uso eficiente implica aprovechar al máximo la capacidad de la maquinaria, seleccionar programas 

adecuados y evitar consumos innecesarios derivados de errores operativos. 

Medidas para un uso eficiente de recursos: 

• Ajustar la carga de las lavadoras a su capacidad óptima, evitando tanto sobrecargas como 

cargas insuficientes. 

• Seleccionar programas de lavado adecuados según el tipo de prenda, tejido y grado de 

suciedad. 

• Evitar ciclos innecesarios o repeticiones por errores de clasificación. 

• Dosificar correctamente detergentes, suavizantes y desinfectantes según las indicaciones 

técnicas. 

• Revisar periódicamente sistemas de dosificación automática. 

• Mantener filtros, conductos y sistemas de ventilación limpios para mejorar la eficiencia 

energética. 

• Controlar la temperatura de secado para evitar consumos excesivos. 

• Apagar equipos cuando no estén en uso prolongado. 

El control responsable de los recursos debe integrarse como parte del trabajo diario y formar parte 

de la cultura organizativa del centro. 

Ventajas del uso eficiente de recursos: 
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• Reducción de costes operativos mensuales. 

• Disminución del consumo energético y de agua. 

• Menor impacto ambiental y mejora de la sostenibilidad. 

• Mayor durabilidad de los equipos al evitar sobreesfuerzos. 

• Mejora de la competitividad del servicio en el mercado. 

• Optimización del rendimiento general de la instalación. 

La eficiencia energética y el uso racional de recursos no solo aportan beneficios económicos, sino que 

también fortalecen la responsabilidad ambiental de la empresa. 

Ejemplo práctico: Ajustando correctamente la dosificación de detergente según la carga real de la 

lavadora y utilizando programas adaptados al tipo de tejido, se reduce el consumo mensual de 

producto químico y energía sin afectar a la calidad del lavado, logrando un ahorro significativo en 

costes operativos. 

7.3. Reducción de costes operativos y aumento de la productividad 

La reducción de costes operativos en lavandería profesional está directamente relacionada con la 

optimización de los procesos, la correcta organización del trabajo, la formación del personal y el uso 

eficiente de la maquinaria y los recursos disponibles. Una gestión estratégica permite mejorar el 

rendimiento global del servicio sin comprometer la calidad del tratamiento textil ni la seguridad 

laboral. 

En entornos donde se procesan grandes volúmenes de ropa de forma continua, cada fase del proceso 

influye en el coste final: clasificación, lavado, secado, planchado y acabado. Pequeñas ineficiencias 

acumuladas pueden generar incrementos significativos en consumo energético, uso de detergentes, 

tiempos improductivos y desgaste prematuro de equipos. 

La productividad no se basa únicamente en trabajar más rápido, sino en trabajar mejor. Implica 

eliminar tiempos muertos, evitar reprocesos innecesarios, reducir desplazamientos improductivos y 

asegurar que cada tarea se realice correctamente desde el primer momento. 

Una planificación adecuada permite distribuir las cargas de trabajo de manera equilibrada, evitando 

saturaciones en determinadas áreas y mejorando la coordinación entre equipos. 

Factores que influyen en la reducción de costes: 

• Correcta planificación de cargas de trabajo según volumen diario. 

• Minimización de errores en clasificación de prendas. 

• Uso racional de detergentes, agua y energía. 

• Mantenimiento preventivo adecuado para evitar reparaciones costosas. 

• Organización eficiente del espacio de trabajo. 

• Formación continua del personal en técnicas eficientes. 

• Control del consumo por ciclo y análisis comparativo mensual. 
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La reducción de costes también depende de la capacidad de anticiparse a problemas operativos y 

aplicar medidas correctivas antes de que generen pérdidas económicas. 

Medidas para aumentar la productividad: 

• Establecer flujos de trabajo claros, ordenados y secuenciales. 

• Reducir desplazamientos innecesarios dentro de la instalación. 

• Optimizar la distribución del espacio para facilitar el movimiento de prendas. 

• Formar al personal en técnicas eficientes de planchado y manipulación. 

• Analizar tiempos de proceso y detectar cuellos de botella. 

• Implementar controles periódicos de rendimiento por turno. 

• Automatizar procesos cuando sea viable. 

La productividad sostenible se alcanza combinando organización, formación, mantenimiento y 

supervisión continua. 

Beneficios de una gestión eficiente: 

• Reducción del coste por prenda procesada. 

• Incremento del volumen de producción sin aumentar recursos. 

• Mejora en el cumplimiento de plazos de entrega. 

• Disminución del desgaste físico del trabajador. 

• Mayor estabilidad operativa del servicio. 

Ejemplo práctico: Reorganizando el área de clasificación para situarla más cerca de las lavadoras y 

estableciendo turnos coordinados, se reducen desplazamientos innecesarios, se optimiza el tiempo 

diario de trabajo y se incrementa el número de prendas procesadas por jornada sin aumentar el 

consumo energético. 

7.4. Sistemas de control y gestión del servicio de lavandería 

Los sistemas de control y gestión permiten supervisar el rendimiento del servicio de lavandería, 

detectar incidencias, medir resultados y tomar decisiones basadas en datos objetivos. En instalaciones 

profesionales, la gestión eficiente requiere información fiable y actualizada sobre producción, 

consumos y calidad. 

Un sistema de gestión bien estructurado facilita la planificación diaria, mejora la trazabilidad de las 

prendas, optimiza la coordinación interna y permite evaluar el desempeño del servicio de forma 

continua. 

El control no debe entenderse como un mecanismo de supervisión estricta, sino como una 

herramienta para mejorar procesos y prevenir errores. 
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Elementos básicos de un sistema de control: 

• Registro de entradas y salidas de prendas por lote. 

• Control de tiempos de proceso en cada fase. 

• Seguimiento detallado de incidencias y reprocesos. 

• Supervisión del consumo de agua, energía y detergentes. 

• Evaluación de calidad final antes de la entrega. 

• Registro de mantenimiento y tiempos de parada. 

La recopilación sistemática de datos permite comparar resultados, detectar desviaciones y aplicar 

ajustes correctivos. 

Ventajas de implantar sistemas de gestión: 

• Mayor control sobre la producción diaria. 

• Mejora de la organización interna. 

• Reducción de pérdidas, extravíos o retrasos. 

• Mayor capacidad de planificación operativa. 

• Mejora continua basada en datos reales. 

• Toma de decisiones fundamentadas en indicadores objetivos. 

• Incremento de la transparencia en la gestión. 

La digitalización de registros facilita el análisis estadístico y la generación de informes periódicos que 

permiten evaluar la evolución del servicio. 

Mejora basada en datos: 

• Identificar fases del proceso con mayor consumo energético. 

• Detectar equipos con rendimiento inferior al esperado. 

• Analizar patrones de errores repetitivos. 

• Comparar productividad entre turnos o periodos. 

• Establecer objetivos de mejora medibles. 

La gestión basada en datos convierte la eficiencia en un proceso estructurado y medible. 

Ejemplo práctico: Implantar un registro digital de entradas y salidas, junto con el control de tiempos 

de lavado y planchado, permite detectar retrasos en determinados procesos. Tras analizar los datos, 

se ajusta la planificación diaria, mejorando la coordinación interna y reduciendo los tiempos de 

espera. 
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7.5. Indicadores clave de rendimiento (KPIs) en lavandería profesional 

Los Indicadores Clave de Rendimiento (KPIs) permiten medir de forma objetiva el desempeño del 

servicio de lavandería profesional. Estos indicadores constituyen herramientas fundamentales para 

evaluar resultados, detectar desviaciones y tomar decisiones estratégicas basadas en datos reales. 

En entornos donde el volumen de trabajo es elevado y los procesos están altamente estructurados, 

disponer de indicadores medibles facilita el control operativo y mejora la capacidad de planificación. 

Los KPIs permiten analizar la productividad, la calidad del tratamiento textil, la eficiencia energética, 

el consumo de recursos y el control de costes de manera sistemática. 

El seguimiento periódico de estos indicadores no solo ayuda a detectar problemas, sino que también 

permite anticiparse a posibles desviaciones antes de que afecten gravemente al rendimiento del 

servicio. La medición constante convierte la eficiencia en un proceso estructurado y controlado. 

La implantación de KPIs debe ir acompañada de una correcta interpretación de los datos y de la 

definición de objetivos concretos y alcanzables. No se trata únicamente de recopilar información, sino 

de utilizarla para mejorar. 

Principales KPIs en lavandería profesional: 

• Tiempo medio de procesamiento por lote de prendas. 

• Tiempo total desde la recepción hasta la entrega. 

• Consumo de agua por ciclo de lavado. 

• Consumo energético por jornada o por prenda procesada. 

• Porcentaje de reprocesos por errores de clasificación o planchado. 

• Número de incidencias técnicas registradas por periodo. 

• Nivel de cumplimiento de plazos de entrega. 

• Coste medio por prenda procesada. 

• Rendimiento de la maquinaria en relación con su capacidad nominal. 

• Índice de utilización efectiva de los equipos. 

El análisis continuo de estos indicadores permite comparar resultados entre periodos, identificar 

tendencias y aplicar ajustes organizativos o técnicos cuando sea necesario. 

Cómo aplicar los KPIs en la práctica: 

• Establecer valores de referencia iniciales. 

• Definir objetivos mensuales o trimestrales. 

• Revisar los resultados de forma periódica. 

• Detectar desviaciones significativas. 

• Aplicar medidas correctoras basadas en datos. 

• Comunicar los resultados al equipo de trabajo. 
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La participación del personal en el seguimiento de indicadores fomenta la responsabilidad compartida 

y refuerza la cultura de mejora continua. 

Ventajas del uso de KPIs: 

• Mejora de la planificación operativa. 

• Reducción de costes innecesarios. 

• Aumento de la productividad global. 

• Mayor control sobre la calidad del servicio. 

• Toma de decisiones basada en datos objetivos. 

• Mayor capacidad de anticipación ante incidencias. 

• Evaluación clara del impacto de las mejoras implantadas. 

La medición sistemática del rendimiento permite transformar la gestión de la lavandería en un 

proceso profesional, estructurado y orientado a resultados. 

Relación entre KPIs y mejora continua: 

Los indicadores no deben analizarse de forma aislada. Es importante relacionarlos entre sí para 

obtener una visión global del servicio. Por ejemplo, un aumento en la productividad debe evaluarse 

junto al porcentaje de reprocesos para asegurar que la calidad no se vea afectada. 

La revisión periódica de KPIs permite ajustar estrategias, optimizar recursos y consolidar prácticas 

eficientes dentro de la organización. 

Ejemplo práctico: Tras analizar el KPI de consumo de agua por ciclo y compararlo con el volumen real 

de carga, se detecta que determinados programas estaban utilizando más recursos de los necesarios. 

Se ajustan los parámetros de lavado para cargas medias y se optimiza la dosificación automática. 

Como resultado, se logra una reducción significativa en el gasto mensual de agua y energía sin afectar 

la calidad del resultado final, mejorando tanto la eficiencia económica como la sostenibilidad del 

servicio. 
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8. PROCEDIMIENTOS EN CASO DE EMERGENCIA 

8.1. Protocolos de actuación ante accidentes o fallos críticos 

En una lavandería profesional pueden producirse situaciones imprevistas que requieran una actuación 

rápida, organizada y segura. Los protocolos de actuación permiten responder de forma estructurada 

ante accidentes personales, fallos críticos en maquinaria o cualquier situación que pueda 

comprometer la seguridad de las personas, las instalaciones o la continuidad del servicio. 

Contar con procedimientos definidos evita improvisaciones, reduce la posibilidad de errores y 

minimiza daños personales y materiales. La correcta aplicación de estos protocolos forma parte 

esencial de la cultura preventiva del centro de trabajo. 

Ante cualquier incidente, el operario debe mantener la calma, evaluar la situación y actuar conforme 

a las instrucciones establecidas por la empresa. 

Aspectos clave de los protocolos de actuación: 

• Existencia de procedimientos escritos y accesibles para todo el personal. 

• Conocimiento previo de las medidas a adoptar según el tipo de emergencia. 

• Formación periódica en actuación ante accidentes y fallos críticos. 

• Definición clara de responsabilidades y cadena de mando. 

• Disponibilidad de medios materiales adecuados (extintores, señalización, equipos de corte 

eléctrico). 

Estos aspectos garantizan que la respuesta ante una emergencia sea coordinada y eficaz. 

Identificación inicial del riesgo: 

Antes de intervenir, es fundamental identificar el tipo de incidente (eléctrico, mecánico, térmico o 

químico) y valorar rápidamente su nivel de gravedad. Esta evaluación inicial permite determinar si la 

situación puede controlarse de forma inmediata o si es necesario activar el plan general de 

emergencia. 

Comunicación inmediata y cadena de aviso: 

Una vez identificado el riesgo, debe informarse sin demora al responsable directo o supervisor, 

siguiendo la cadena de comunicación establecida. Una comunicación clara, breve y precisa evita 

confusiones y acelera la intervención técnica o sanitaria. 

Protección del entorno y del personal: 
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Además de actuar sobre el equipo afectado, es imprescindible proteger al resto del personal. Esto 

incluye señalizar la zona, limitar el acceso, desconectar suministros si procede y garantizar que ningún 

trabajador se exponga innecesariamente al peligro. 

Protocolo general de actuación: 

• Detener inmediatamente el equipo implicado si existe riesgo. 

• Asegurar la zona para evitar que otros trabajadores resulten afectados. 

• Avisar al responsable o supervisor. 

• Activar el plan interno de emergencia si procede. 

• Solicitar asistencia técnica o sanitaria según la gravedad. 

• Registrar el incidente una vez controlada la situación. 

La rapidez en la actuación debe ir acompañada siempre de orden, responsabilidad y respeto a los 

procedimientos establecidos. 

Objetivos de una correcta actuación: 

• Proteger la integridad física de los trabajadores. 

• Evitar la propagación del incidente a otras zonas de la instalación. 

• Minimizar daños materiales en maquinaria e instalaciones. 

• Restablecer el servicio con la mayor rapidez y seguridad posible. 

• Analizar posteriormente lo ocurrido para evitar su repetición. 

Una actuación correcta no solo resuelve la situación inmediata, sino que también contribuye a mejorar 

los protocolos internos y reforzar la prevención. 

Ejemplo práctico: Durante el funcionamiento de una calandra se produce un fallo eléctrico con olor a 

quemado. El operario detiene el equipo, desconecta la alimentación general, señaliza la zona y 

comunica la incidencia al responsable. Gracias a la aplicación correcta del protocolo, se evita un 

posible incendio y se facilita una intervención técnica segura. 

8.2. Gestión de emergencias por incendio, fuga eléctrica o derrames químicos 

El entorno de lavandería combina calor, vapor, electricidad y productos químicos, lo que puede 

generar riesgos específicos en caso de emergencia. La presencia de secadoras industriales, calandras 

a alta temperatura, cuadros eléctricos y sistemas de dosificación automática hace imprescindible 

conocer con detalle los procedimientos de actuación. 

Una gestión adecuada de emergencias permite proteger la integridad física de los trabajadores, evitar 

la propagación del riesgo y minimizar daños materiales. La rapidez en la respuesta debe ir siempre 

acompañada de orden, conocimiento técnico y respeto a los protocolos internos establecidos. 
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Además, todo el personal debe haber recibido formación básica sobre el uso de medios de primera 

intervención (extintores, pulsadores de alarma, sistemas de corte eléctrico) y conocer la ubicación de 

estos equipos dentro de la instalación. 

Emergencia por incendio: 

Los incendios en lavandería pueden originarse por sobrecalentamiento de secadoras, acumulación de 

pelusas en filtros, fallos eléctricos o combustión accidental de materiales textiles. 

• Activar inmediatamente la alarma interna o avisar al responsable. 

• Identificar el tipo de fuego (eléctrico, sólido, químico). 

• Utilizar extintores adecuados si el fuego es incipiente y se dispone de formación. 

• No utilizar agua en fuegos eléctricos o sobre equipos conectados. 

• Cortar el suministro eléctrico general si es seguro hacerlo. 

• Evacuar la zona siguiendo las rutas establecidas si el incendio no puede controlarse. 

• Mantener despejadas las vías de evacuación. 

Una actuación rápida en las primeras fases puede evitar que el fuego se propague a otras áreas de la 

lavandería. 

Fuga eléctrica o fallo eléctrico grave: 

Los fallos eléctricos pueden manifestarse mediante chispas, olor a quemado, humo o apagones 

repentinos de equipos. 

• No tocar equipos con posible tensión activa. 

• Alejarse de la zona afectada si existe riesgo inmediato. 

• Cortar el suministro eléctrico general únicamente si se puede hacer con seguridad. 

• Señalizar la zona para impedir el acceso. 

• Informar inmediatamente al responsable y al servicio técnico autorizado. 

• No intentar reparaciones sin formación específica. 

La electricidad representa un riesgo grave de electrocución o incendio, por lo que toda intervención 

debe realizarse por personal cualificado. 

Derrames químicos: 

En lavandería profesional se utilizan detergentes concentrados, desinfectantes y otros productos que 

pueden provocar irritaciones o reacciones peligrosas si no se manipulan correctamente. 

• Utilizar EPIs adecuados (guantes resistentes a químicos, gafas de protección y delantal 

impermeable). 

• Identificar el producto derramado consultando la etiqueta o ficha de seguridad. 

• Contener el derrame evitando su expansión hacia zonas de paso. 
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• Aplicar materiales absorbentes si están disponibles. 

• Ventilar la zona si existe emisión de vapores. 

• Evitar el contacto directo con el producto. 

• Depositar los residuos conforme a las normas internas de gestión. 

Una gestión correcta del derrame reduce el riesgo de intoxicaciones, caídas por resbalón y 

contaminación del entorno de trabajo. 

Objetivos en la gestión de emergencias específicas: 

• Proteger la salud de los trabajadores y usuarios. 

• Evitar la propagación del incidente a otras zonas. 

• Minimizar daños en maquinaria e instalaciones. 

• Restablecer el funcionamiento normal con seguridad. 

• Analizar posteriormente la causa para prevenir recurrencias. 

La actuación ante emergencias específicas debe integrarse dentro del plan general de autoprotección 

del centro de trabajo. 

Ejemplo práctico: Ante el derrame accidental de detergente concentrado en la zona de dosificación 

automática, el operario detiene el sistema, utiliza guantes y gafas de protección, delimita la zona con 

señalización temporal y procede a la limpieza siguiendo las instrucciones de la ficha de seguridad. 

Gracias a esta actuación organizada, se evita un posible resbalón y una irritación cutánea, 

manteniendo la seguridad del entorno. 

8.3. Evacuación segura de la zona de trabajo 

En una lavandería profesional pueden generarse situaciones que obliguen a desalojar 

inmediatamente las instalaciones, como incendios, acumulación de humo, fallos eléctricos graves, 

explosión de vapor o liberación accidental de vapores químicos. En estos casos, la evacuación debe 

realizarse de forma rápida, organizada y sin generar situaciones de pánico que puedan aumentar el 

riesgo para las personas. 

La evacuación no es una reacción improvisada, sino un procedimiento previamente planificado dentro 

del plan de emergencia del centro. Todos los trabajadores deben conocer con antelación las rutas de 

salida, las vías alternativas, la ubicación de los extintores y el punto de encuentro exterior. 

Una correcta planificación permite reducir tiempos de reacción y evitar decisiones precipitadas que 

puedan agravar la situación. 

Importancia de la evacuación: 

La correcta evacuación tiene como finalidad principal proteger la vida y la integridad física de las 

personas. Además: 
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• Facilita la intervención rápida de los servicios de emergencia. 

• Evita la exposición innecesaria a humo, calor intenso o descargas eléctricas. 

• Reduce el riesgo de intoxicaciones por vapores químicos. 

• Minimiza el número de personas expuestas en la zona afectada. 

Una evacuación desorganizada puede provocar caídas, empujones o bloqueos en las salidas, 

aumentando el peligro. Por ello, el conocimiento previo del procedimiento es fundamental. 

Pautas básicas para una evacuación segura: 

• Mantener la calma y evitar correr o empujar. 

• Seguir las instrucciones del responsable o coordinador de emergencia. 

• No utilizar ascensores si los hubiera. 

• Abandonar el puesto de trabajo sin recoger objetos personales. 

• Cerrar puertas al salir, sin bloquearlas, para limitar la propagación del humo o el fuego. 

• Utilizar las rutas señalizadas y no improvisar recorridos. 

• Ayudar a compañeros que puedan tener dificultades de movilidad. 

• Dirigirse directamente al punto de encuentro designado. 

• No regresar al interior hasta autorización expresa. 

El respeto a estas pautas reduce significativamente el riesgo de accidentes secundarios durante la 

evacuación. 

Responsabilidades del personal durante la evacuación: 

Cada trabajador tiene un papel importante dentro del proceso de evacuación: 

• Detener de forma segura los equipos si el tiempo lo permite. 

• Desconectar suministros cuando esté indicado y sea seguro hacerlo. 

• Informar de personas que puedan haber quedado en el interior. 

• Colaborar con el responsable en el recuento del personal. 

La actuación coordinada del equipo mejora la eficacia del procedimiento y reduce la posibilidad de 

que alguien quede expuesto al peligro. 

Organización y control durante la evacuación: 

Durante el proceso de evacuación, es fundamental verificar que todas las personas hayan abandonado 

la zona afectada. Los responsables deben realizar un recuento en el punto de encuentro y comunicar 

cualquier incidencia a los servicios de emergencia. 

Asimismo, es recomendable realizar simulacros periódicos para que el personal se familiarice con el 

procedimiento y pueda actuar con mayor seguridad en caso real. 
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La coordinación y el control posterior garantizan que nadie quede atrapado o desorientado dentro de 

las instalaciones. 

Una evacuación bien ejecutada reduce significativamente los riesgos personales y facilita una 

intervención rápida y segura. 

Ejemplo práctico: Tras activarse la alarma por humo en la zona de secadoras debido a la acumulación 

de pelusa, el personal detiene los equipos si es posible, abandona el área siguiendo la ruta señalizada 

y se reúne en el punto de encuentro exterior. El responsable realiza el recuento y comunica la 

situación a los servicios de emergencia, permitiendo una intervención técnica segura, rápida y 

controlada. 

8.4. Primeros auxilios básicos ante quemaduras o intoxicaciones 

En una lavandería profesional, debido al uso de maquinaria a alta temperatura y productos químicos 

concentrados, pueden producirse quemaduras térmicas o intoxicaciones leves por contacto o 

inhalación. Conocer los principios básicos de primeros auxilios permite actuar con rapidez, reducir la 

gravedad de la lesión y evitar complicaciones posteriores hasta la llegada de asistencia sanitaria si 

fuera necesaria. 

La actuación debe ser inmediata, segura y adaptada al tipo de lesión, evitando intervenciones 

inadecuadas que puedan agravar la situación. 

Primeros auxilios básicos ante quemaduras: 

Las quemaduras pueden producirse por contacto con calandras, planchas industriales, vapor o 

superficies metálicas calientes. 

• Enfriar la zona afectada con agua corriente durante varios minutos. 

• Retirar con cuidado prendas o accesorios que no estén adheridos a la piel. 

• No aplicar cremas, aceites ni remedios caseros no autorizados. 

• No romper ampollas si aparecen. 

• Cubrir la zona con apósito estéril si es necesario. 

• Informar inmediatamente al responsable. 

• Solicitar atención médica si la quemadura es extensa o profunda. 

Una intervención correcta evita infecciones y reduce el daño en los tejidos. 

Primeros auxilios básicos ante intoxicaciones: 

Las intoxicaciones pueden producirse por inhalación de vapores, contacto con productos químicos o 

salpicaduras accidentales. 

• Alejar a la persona de la fuente del producto químico. 
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• Lavar inmediatamente la zona afectada con abundante agua. 

• Retirar ropa contaminada si procede. 

• Ventilar la zona si existen vapores. 

• Consultar la ficha de seguridad del producto implicado. 

• No provocar el vómito salvo indicación médica. 

• Solicitar asistencia sanitaria si aparecen síntomas como mareos, dificultad respiratoria o 

irritación intensa. 

Actuar con rapidez reduce la absorción del producto y minimiza posibles complicaciones. 

Beneficios de una correcta actuación: 

• Reducción de la gravedad de la lesión. 

• Prevención de infecciones o complicaciones posteriores. 

• Mayor protección de la salud del trabajador afectado. 

• Disminución del tiempo de recuperación. 

• Refuerzo de la cultura preventiva dentro de la empresa. 

Una respuesta adecuada ante una lesión no solo protege al trabajador, sino que demuestra el 

compromiso del centro con la seguridad y el bienestar del personal. 

Ejemplo práctico: Un operario sufre una salpicadura de detergente concentrado en el antebrazo 

mientras revisa el sistema de dosificación. Inmediatamente lava la zona con abundante agua, informa 

al responsable y consulta la ficha de seguridad. Gracias a esta actuación rápida y correcta, se evita una 

irritación mayor y se controla la situación sin complicaciones. 

8.5. Registro e informe de incidentes y análisis posterior 

Tras cualquier incidente, accidente o situación de emergencia en una lavandería profesional, es 

imprescindible realizar un registro completo y estructurado de lo ocurrido. Este proceso no debe 

considerarse un simple trámite administrativo, sino una herramienta fundamental para la mejora 

continua de la seguridad y la prevención de riesgos dentro del centro de trabajo. 

Documentar los hechos con rigor permite reconstruir lo sucedido, identificar causas reales (técnicas, 

organizativas o humanas) y establecer medidas correctoras eficaces. Además, facilita el cumplimiento 

de las obligaciones legales en materia de prevención de riesgos laborales y protección de los 

trabajadores. 

El registro debe realizarse con objetividad, precisión y claridad, evitando interpretaciones subjetivas 

o valoraciones personales. La información debe reflejar hechos comprobables y datos verificables. 

Información básica a incluir en el informe: 

• Fecha y hora exacta del incidente. 
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• Lugar concreto dentro de la instalación donde ocurrió. 

• Descripción detallada y cronológica de los hechos. 

• Tipo de incidente (incendio, fallo eléctrico, derrame químico, accidente personal, etc.). 

• Personas implicadas o testigos presentes. 

• Daños personales o materiales producidos. 

• Medidas adoptadas de forma inmediata. 

• Intervención de servicios técnicos o sanitarios, si procede. 

• Posibles causas detectadas o factores contribuyentes. 

• Recomendaciones preventivas futuras. 

Cuanto más completo sea el informe, mayor será su utilidad para prevenir futuras incidencias. 

Además del registro inicial, es recomendable conservar la documentación relacionada, como 

fotografías, partes médicos, informes técnicos o actas internas. Esta trazabilidad documental facilita 

auditorías internas, revisiones de seguridad y posibles inspecciones. 

El análisis posterior del incidente constituye una fase clave del proceso preventivo. No basta con 

registrar lo ocurrido; es necesario estudiar las causas profundas para evitar que se repita. 

Fases del análisis posterior: 

• Revisión de las circunstancias del suceso. 

• Evaluación de posibles fallos en procedimientos o mantenimiento. 

• Análisis del cumplimiento de normas de seguridad. 

• Identificación de necesidades formativas del personal. 

• Propuesta de mejoras técnicas u organizativas. 

Este análisis debe realizarse en un plazo razonable y, cuando sea necesario, con la participación del 

responsable de prevención o del servicio técnico correspondiente. 

Beneficios del análisis posterior: 

• Mejora continua de los protocolos de emergencia. 

• Refuerzo de la cultura preventiva en el equipo de trabajo. 

• Reducción de la probabilidad de repetición del incidente. 

• Optimización de los procedimientos operativos. 

• Mayor preparación del personal ante situaciones similares. 

• Incremento de la seguridad general de la instalación. 

La gestión adecuada de los incidentes demuestra el compromiso de la empresa con la seguridad, la 

transparencia y la responsabilidad profesional. 

Ejemplo práctico: Tras un pequeño incendio en el filtro de una secadora debido a la acumulación  



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

63      

 

excesiva de pelusa, se detiene el equipo, se controla la situación y se elabora un informe detallado.  

En el análisis posterior se detecta que el calendario de limpieza no se estaba cumpliendo con la 

frecuencia adecuada. Como medida correctora, se refuerza el plan de mantenimiento preventivo y se 

establece un sistema de verificación semanal, evitando que la situación vuelva a repetirse y mejorando 

la seguridad del servicio. 
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9. BUENAS PRÁCTICAS Y SOSTENIBILIDAD 

9.1. Uso responsable del agua y la energía 

El servicio de lavandería profesional requiere un consumo continuo y significativo de agua y energía 

para el funcionamiento de lavadoras industriales, secadoras, calandras, planchas y sistemas auxiliares. 

Debido a la intensidad de estos procesos, resulta imprescindible aplicar criterios de uso responsable 

que permitan optimizar los recursos sin comprometer la calidad del lavado, la desinfección ni el 

acabado textil. 

El consumo eficiente no solo supone un ahorro económico directo en las facturas de suministros, sino 

que también contribuye de manera decisiva a la protección del medio ambiente, a la reducción de 

emisiones indirectas y al cumplimiento de compromisos de sostenibilidad empresarial. Una gestión 

responsable de los recursos posiciona a la lavandería como un servicio moderno, competitivo y 

comprometido con el entorno. 

La eficiencia debe integrarse en la planificación diaria del trabajo, evitando improvisaciones y 

estableciendo rutinas claras de control y supervisión. 

Buenas prácticas para el uso responsable del agua: 

• Ajustar las cargas de lavado a la capacidad óptima de la máquina, evitando tanto sobrecargas 

como ciclos con carga insuficiente. 

• Seleccionar programas adecuados según el tipo de tejido, nivel de suciedad y requisitos de 

higiene. 

• Evitar ciclos innecesarios o repetidos por errores en la clasificación inicial de prendas. 

• Revisar periódicamente posibles fugas, pérdidas de agua o fallos en válvulas y conexiones. 

• Utilizar sistemas de dosificación automática correctamente calibrados. 

• Implantar controles de consumo por turno o por lote procesado. 

• Aprovechar programas de aclarado optimizados cuando la suciedad lo permita. 

Buenas prácticas para el uso responsable de la energía: 

• No mantener equipos encendidos cuando no están en uso prolongado. 

• Realizar mantenimiento preventivo para mejorar el rendimiento energético de motores y 

resistencias. 

• Optimizar temperaturas de lavado y secado según necesidad real del tejido. 

• Aprovechar la carga completa de equipos para evitar consumos innecesarios. 

• Revisar aislamientos térmicos en conductos y equipos de planchado. 

• Evitar tiempos de secado excesivos mediante controles periódicos. 

El control periódico de consumos permite detectar desviaciones, identificar ineficiencias y aplicar 

mejoras continuas basadas en datos objetivos. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

65      

 

Beneficios del uso responsable de recursos: 

• Reducción significativa de costes operativos. 

• Menor impacto ambiental y reducción de huella ecológica. 

• Mayor durabilidad de los equipos al evitar sobreesfuerzos. 

• Mejora de la imagen corporativa ante clientes y proveedores. 

• Incremento de la competitividad del servicio. 

• Refuerzo de la cultura de responsabilidad ambiental. 

Una gestión eficiente convierte la sostenibilidad en una ventaja estratégica y no solo en una 

obligación. 

Ejemplo práctico: Ajustando la programación de secado según el tipo de prenda, reduciendo 

temperaturas innecesarias y controlando tiempos de ciclo, se logra disminuir el consumo eléctrico 

mensual sin afectar al acabado final ni a la productividad diaria. 

9.2. Minimización del impacto ambiental del servicio de lavandería 

La actividad de lavandería profesional puede generar distintos impactos ambientales derivados del 

consumo intensivo de recursos, la utilización de productos químicos, la emisión de vapores y la gestión 

de residuos. Minimizar estos efectos es una responsabilidad compartida entre la dirección y el 

personal, y forma parte de una gestión moderna, ética y sostenible del servicio. 

Reducir el impacto ambiental implica actuar de forma preventiva, analizar los procesos productivos y 

aplicar criterios de sostenibilidad en cada fase del tratamiento textil, desde la recepción de prendas 

hasta su entrega final. 

La sostenibilidad no debe entenderse como una acción puntual, sino como una estrategia continua de 

mejora. 

Principales impactos ambientales: 

• Alto consumo de agua en ciclos de lavado continuos y repetitivos. 

• Consumo elevado de energía eléctrica y térmica. 

• Vertidos con restos de detergentes, suavizantes y desinfectantes. 

• Generación de residuos de envases plásticos, bidones y embalajes. 

• Emisión de calor y vapores en áreas de secado y planchado. 

• Posible acumulación de residuos textiles deteriorados. 

Identificar estos impactos permite establecer medidas correctoras eficaces y diseñar planes de mejora 

ambiental realistas y medibles. 

Medidas para reducir el impacto ambiental: 
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• Utilizar detergentes y productos con menor carga contaminante o biodegradables. 

• Ajustar los programas de lavado para evitar consumos excesivos de agua y energía. 

• Optimizar la dosificación automática para reducir residuos químicos. 

• Evitar vertidos innecesarios o incorrectos mediante controles internos. 

• Controlar la correcta eliminación y separación de residuos conforme a normativa. 

• Mantener filtros, sistemas de ventilación y conductos limpios para mejorar la eficiencia. 

• Aplicar mantenimiento preventivo para evitar fugas o pérdidas de agua. 

• Fomentar la reutilización responsable de determinados materiales cuando sea viable. 

• Implantar registros de seguimiento ambiental periódicos. 

La formación continua del personal es clave para que estas medidas se integren en la rutina diaria y 

no se limiten a actuaciones aisladas. 

Beneficios de minimizar el impacto ambiental: 

• Reducción de emisiones y vertidos contaminantes. 

• Disminución del consumo de recursos naturales. 

• Menor generación de residuos y mejor gestión de los mismos. 

• Mayor eficiencia en el uso de productos químicos. 

• Cumplimiento de estándares y exigencias ambientales vigentes. 

• Mejora de la imagen corporativa y responsabilidad social. 

• Incremento de la confianza de clientes institucionales y privados. 

• Contribución a una economía más sostenible y circular. 

Adoptar una gestión ambiental responsable no solo protege el entorno, sino que también mejora la 

eficiencia económica del servicio, fortalece la reputación de la empresa y favorece una cultura 

organizativa más comprometida. 

Ejemplo práctico: Sustituir un detergente tradicional por uno más concentrado y biodegradable, junto 

con una correcta calibración del sistema de dosificación automática y un control periódico de vertidos, 

reduce la cantidad de producto utilizado, disminuye la carga contaminante del efluente y genera un 

ahorro económico sostenido a medio plazo. 

9.3. Gestión adecuada de residuos y envases de productos químicos 

En el entorno de una lavandería profesional se generan diversos residuos como consecuencia directa 

de la actividad diaria: uso de detergentes, desinfectantes, suavizantes, embalajes, materiales 

absorbentes y textiles deteriorados. La gestión adecuada de estos residuos no solo es una obligación 

legal, sino también una práctica esencial para garantizar la protección del medio ambiente, la 

seguridad de los trabajadores y la sostenibilidad del servicio. 
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Una correcta gestión implica identificar, clasificar, almacenar y eliminar cada residuo conforme a su 

naturaleza, evitando mezclas incompatibles o vertidos incontrolados que puedan generar riesgos 

ambientales o laborales. 

La integración de estas prácticas dentro de los procedimientos habituales de la lavandería permite 

convertir la gestión de residuos en una rutina organizada y segura. 

Tipos de residuos habituales: 

En una lavandería profesional pueden encontrarse diferentes categorías de residuos: 

• Envases plásticos de detergentes, suavizantes, neutralizantes y productos desinfectantes. 

• Bidones o contenedores de productos químicos concentrados. 

• Embalajes de cartón y plástico procedentes del suministro de materiales. 

• Residuos textiles deteriorados o prendas inservibles. 

• Filtros de pelusa y restos acumulados en sistemas de secado. 

• Material absorbente utilizado en la contención de derrames. 

• Pequeñas cantidades de residuos químicos procedentes de limpiezas o mantenimientos. 

Identificar correctamente cada tipo de residuo permite aplicar el tratamiento adecuado y evitar 

riesgos derivados de mezclas peligrosas o manipulaciones incorrectas. 

Buenas prácticas en la gestión de residuos: 

La aplicación de criterios organizados reduce el impacto ambiental y mejora la seguridad operativa. 

• Separar los residuos según su tipología (plástico, cartón, residuos químicos, textiles). 

• No mezclar productos incompatibles ni verter restos químicos al desagüe sin control. 

• Almacenar envases vacíos en zonas señalizadas, ventiladas y protegidas. 

• Comprobar que los envases estén completamente vacíos antes de su eliminación. 

• Mantener los contenedores correctamente cerrados y etiquetados. 

• Seguir las indicaciones del fabricante sobre almacenamiento y retirada. 

• Utilizar contenedores específicos correctamente identificados. 

• Entregar residuos peligrosos a gestores autorizados cuando proceda. 

• Implantar registros internos de retirada y control de residuos. 

• Realizar inspecciones periódicas del área de almacenamiento. 

Una gestión organizada reduce riesgos de vertidos accidentales, incendios, contaminación del suelo o 

del sistema de saneamiento. 

Beneficios de una gestión correcta: 

Una correcta gestión de residuos aporta ventajas tanto ambientales como organizativas: 
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• Reducción significativa del impacto ambiental de la actividad. 

• Disminución del riesgo de contaminación del suelo, agua o aire. 

• Mayor seguridad para los trabajadores. 

• Cumplimiento de la normativa ambiental vigente. 

• Mejora de la imagen profesional del servicio ante clientes y autoridades. 

• Optimización de los procesos internos de organización y control. 

• Mayor trazabilidad documental en caso de inspección. 

La correcta gestión de residuos refuerza la cultura de responsabilidad ambiental dentro de la empresa 

y demuestra un compromiso real con la sostenibilidad. 

Ejemplo práctico: Tras vaciar un envase de detergente concentrado, el operario verifica que está 

completamente vacío, lo enjuaga si el protocolo lo indica, lo deposita en el contenedor específico para 

envases químicos y registra su retirada en el sistema interno, evitando su abandono en zonas comunes 

y garantizando una gestión segura y documentada. 

9.4. Cumplimiento de la normativa ambiental vigente 

El servicio de lavandería debe ajustarse a la normativa ambiental aplicable en materia de gestión de 

residuos, vertidos, emisiones y consumo energético. El cumplimiento legal garantiza una actividad 

responsable, evita sanciones administrativas y refuerza la credibilidad del servicio ante clientes y 

organismos públicos. 

La empresa debe establecer procedimientos internos claros que aseguren el respeto a la legislación 

vigente y que permitan demostrar documentalmente dicho cumplimiento. 

El conocimiento básico de estas obligaciones por parte del personal contribuye a una actuación más 

responsable y preventiva. 

Aspectos clave del cumplimiento ambiental: 

• Control de vertidos conforme a la normativa local y sectorial. 

• Gestión documental adecuada de residuos generados. 

• Uso exclusivo de productos químicos autorizados y correctamente etiquetados. 

• Mantenimiento periódico de instalaciones para evitar emisiones indebidas. 

• Conservación de registros relacionados con la gestión ambiental. 

• Supervisión del almacenamiento de productos químicos. 

• Aplicación de planes internos de control y mejora ambiental. 

El cumplimiento normativo no debe limitarse a evitar sanciones, sino que debe integrarse como parte 

de la cultura organizativa. 
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Beneficios del cumplimiento ambiental: 

• Reducción del riesgo de sanciones económicas. 

• Mayor estabilidad jurídica para la empresa. 

• Mejora de la reputación empresarial. 

• Incremento de la confianza de clientes, proveedores y administraciones. 

• Posibilidad de acceder a certificaciones ambientales o contratos institucionales. 

• Contribución activa a la sostenibilidad global. 

El respeto a la normativa ambiental fortalece la responsabilidad social corporativa y posiciona a la 

lavandería como un servicio comprometido con el entorno. 

Ejemplo práctico: Implantar un registro interno de control de residuos y vertidos, junto con revisiones 

periódicas del almacenamiento de productos químicos, permite demostrar el cumplimiento de 

obligaciones ambientales ante posibles inspecciones y facilita la detección temprana de desviaciones. 

9.5. Promoción de hábitos sostenibles y cultura preventiva en el entorno laboral 

La sostenibilidad en una lavandería profesional no depende exclusivamente de la eficiencia de la 

maquinaria, la calidad de los productos utilizados o la implantación de sistemas técnicos avanzados. 

El verdadero impacto sostenible se construye a través de los hábitos diarios del personal y de la cultura 

organizativa que guía el funcionamiento del servicio. 

Promover una cultura preventiva y sostenible implica integrar buenas prácticas ambientales y de 

seguridad dentro de la rutina habitual de trabajo. Esto significa que cada trabajador, 

independientemente de su puesto, asume un papel activo en el uso responsable de los recursos, en 

la prevención de riesgos y en la mejora continua del entorno laboral. 

La concienciación y la formación constante permiten que la sostenibilidad no sea una norma impuesta, 

sino un compromiso compartido que forma parte de la identidad profesional del equipo. 

Fomentar la responsabilidad individual y colectiva mejora el desempeño ambiental, refuerza la 

seguridad y contribuye a crear un entorno de trabajo más organizado, eficiente y respetuoso con el 

medio ambiente. 

Hábitos sostenibles recomendados: 

La adopción de pequeños gestos diarios puede generar un impacto significativo a medio y largo plazo. 

• Utilizar únicamente la cantidad necesaria de producto químico, evitando sobredosificaciones 

innecesarias. 

• Ajustar correctamente los programas de lavado y secado según la carga real. 

• Apagar equipos cuando no estén en uso prolongado. 

• Mantener puertas y sistemas de aislamiento cerrados para conservar la temperatura. 
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• Mantener el orden y la limpieza en las zonas de trabajo. 

• Detectar y comunicar fugas, pérdidas o anomalías de inmediato. 

• Revisar periódicamente filtros y sistemas de ventilación. 

• Reducir el uso innecesario de materiales desechables. 

• Participar activamente en formaciones sobre sostenibilidad y prevención. 

• Colaborar en propuestas de mejora ambiental dentro del centro. 

Estos hábitos, cuando se aplican de forma constante, permiten optimizar el consumo de agua, energía 

y productos químicos sin afectar a la calidad del servicio. 

Una cultura preventiva sólida reduce riesgos laborales, evita desperdicios y mejora la eficiencia global 

del servicio. 

Claves para promover la cultura sostenible: 

La implantación de hábitos responsables requiere liderazgo y seguimiento continuo. 

• Formación periódica del personal en buenas prácticas ambientales. 

• Comunicación interna clara y accesible sobre procedimientos sostenibles. 

• Supervisión y seguimiento de hábitos responsables mediante indicadores. 

• Implicación activa de la dirección en políticas ambientales. 

• Establecimiento de objetivos medibles de reducción de consumo. 

• Reconocimiento interno de buenas prácticas. 

• Integración de la sostenibilidad en la planificación estratégica del servicio. 

La coherencia entre el discurso organizativo y la práctica diaria refuerza el compromiso del equipo y 

consolida una cultura preventiva duradera. 

Beneficios de una cultura sostenible: 

Una cultura sostenible aporta ventajas tanto ambientales como organizativas: 

• Mejora del clima laboral y del sentido de pertenencia. 

• Reducción del impacto ambiental global del servicio. 

• Disminución de costes operativos derivados del consumo excesivo. 

• Mayor eficiencia en la gestión de recursos. 

• Refuerzo de la imagen profesional y responsable del servicio. 

• Mayor cumplimiento de estándares ambientales. 

• Incremento de la confianza por parte de clientes institucionales o privados. 

Además, una cultura preventiva consolidada facilita la adaptación a nuevas exigencias normativas o 

certificaciones ambientales futuras. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 
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La sostenibilidad debe entenderse como un proceso continuo de mejora y no como una acción 

puntual. 

Ejemplo práctico: Establecer un sistema interno de revisión semanal del consumo de agua y energía, 

acompañado de reuniones breves de seguimiento, permite concienciar al equipo, detectar 

desviaciones tempranas y fomentar hábitos responsables en el uso de recursos. Con el tiempo, esta 

práctica genera una reducción medible del consumo y refuerza la implicación colectiva en la mejora 

ambiental del servicio. 

 

 

 

 

 


